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Desde hace muchos años, los cubanos establecimos que 
el bien de la Patria estaría siempre por delante de todo, 
incluso de la fortuna material y la vida. Para ello hicimos 
sacrificios. Nos ajustamos a las necesidades imprescindi-
bles y comenzamos a crecer. 

Nunca contamos con manuales ni recetas que, a la 
hora de facturar gastos, nos guiaran de manera efectiva 
hacia la posibilidad de conjugar sencillez, moderación y 
resultados. Aprendimos sus valores y consecuencias du-
rante la práctica, cuando, a pesar de las dificultades, las 
unimos a las normas éticas y obtuvimos logros decisivos. 
Así solventamos carencias materiales. 

Con austeridad, los habitantes de la mayor isla del 
Caribe nos hemos impuesto al mundo, y como manifes-
tación ética colectiva e individual, nuestra constancia ha 
permitido desarrollarnos a pesar de las críticas y even-
tualidades.

De ese desempeño ahorrativo también emergió la vo-
luntad de las Fuerzas Armadas Revolucionarias al darle 
estructura, cauce y sentido moral a este valor convertido 
en tradición.

Hemos demostrado que la simple reserva no siempre 
es muestra de magnanimidad, ni su más sublime acep-
ción. Nuestra frugalidad material está acompañada del 
derroche de sentimientos y ternuras al hacer y sentir por 
los demás, de crear y creer aun cuando nadie lo haga, de 
amar y mitigar al paso, de romper las barreras que nos 
separan muchas veces del resto de los países.

Tal vez por ello no han sido tan simples las respuestas 
de lo ocurrido. Sin embargo, moderar y ser rigurosos con 
los consumos, nos ha posibilitado fomentar el patrimonio 
a través de políticas financieras que no nos endeuden.

El gran desafío del socialismo cubano continúa sien-
do plasmar sus propósitos de justicia social y convertirse 
en “próspero y sostenible” priorizando a los más sobre los 
menos, así como alcanzar la eficiencia y la eficacia eco-
nómicas rehusando lo innecesario, desde el momento en 
que lo trivial nada significa.

Por ello insistimos en potenciar las reservas a lo inter-
no. Los escenarios que se configuran deben prepararnos 
tanto para una Cuba con bloqueo norteamericano como 
sin él. Tendremos que desafiar avalanchas de negociacio-
nes y emprendimientos inéditos, siempre defendiendo la 
soberanía en las fronteras económica y comercial. Ello 
nos obligará a mirarnos y obrar con más autoexigencia, 
sin excusas ni pretextos exagerados, con las mismas mo-
deraciones espirituales.

Moderaciones 
del �píritu
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Generaciones de cubanos se han formado en el 
manejo de esta arma que por su poder de fuego, 
efectos devastadores sobre el blanco y la de� nición 
del curso de muchas batallas es conocida como la 
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Considera, además, que los cadetes llegan a sentir la es-
pecialidad como parte de sus vidas, debido a la formación 
patriótico-militar que adquieren en la institución y unidades 
a partir de la preparación recibida desde primer año don-
de realizan tiros combativos, prácticas de mando, ejercicios 
especiales y disparos de salvas en fechas conmemorativas y 
recibimientos de visitas de alto nivel. 

Resulta común en los entrevistados destacar un aspecto 
que demuestra la importancia de la Artillería. El primer pro-
fesor agrega: “El combate contemporáneo impone gran ten-
sión porque disparas un proyectil y acto seguido debes reali-
zar el otro. La misión principal de los ejércitos en un combate 
radica en tirar mayoritariamente, además de garantizar su 
aseguramiento, y la Artillería es la que más dispara”.

La teniente coronel Yamirka Hodelín Pérez aprendió a 
amar esta profesión desde muy joven. Cuando se graduó en 
el curso de 1991-1995 de Político Militar de Tropas de Arti-
llería Terrestre, se decidió aprobar la presencia del personal 
femenino en la especialidad. Con el título en sus manos de 
una carrera afín, ella y otras tres compañeras fueron desig-
nadas para ocupar el cargo de jefe de pelotón de Artillería. 

Hoy es Doctora en Ciencias Pedagógicas, representa la 
única artillera con dichos grados militar y científico y ocupa 
el cargo de primer oficial de Tiro y Dirección de Fuego de la 
Dirección de Artillería del Ministerio de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias (Minfar).

De la vida del artillero reconoce su sacrificio, que debe 
desarrollar el sentido de la responsabilidad, la astucia para 

apoyar a las demás tropas, rapidez, 
creatividad para cuando esté 

solo en el combate, tener fe y 
amor por el arma.

Teniente coronel Yamirka Hodelín Pérez, primer oficial 
de Tiro y Dirección de Fuego de la Dirección de Artillería 
del Ministerio de las FAR. 

Por primer teniente Boris E. González Abreut
Fotos: Yaima García Vizcaíno

Si algo molesta a Eylín Puentes Abreu, cadete de tercer año 
de la especialidad de Artillería Terrestre de la Escuela In-

terarmas General Antonio Maceo (EIGAM), Orden Antonio 
Maceo, es que algunos de sus compañeros tanquistas “no 
quieran reconocer” que el Comandante en Jefe Fidel Castro 
Ruz hundió el buque norteamericano Houston mediante un 
disparo de una pieza de artillería, cuando la invasión merce-
naria por Playa Girón en abril de 1961.

“Fue desde un cañón autopropulsado SAU-100, pero ellos 
saben que es un arma nuestra y aun así tratan de llevarse 
el mérito”, expresa con cierto aire de incomodidad y satis-
facción a la vez, al saber la importancia de su carrera en la 
guerra.   

Esta arma, empleada por los griegos, romanos, egipcios, 
chinos… surgió, según el capitán Edelio Bernal Reyes, pri-
mer profesor de Artillería Terrestre de la EIGAM, como el 
arte de lanzar un objeto mediante un impulso (catapulta), y 
después, se desarrolló con el descubrimiento de la pólvora, a 
través de la presión de los gases generada por la combustión 
de esta.

Cadete Eylín Puentes Abreu.
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MEDIOS AUTOPROPULSADOS 

La Artillería, como un arma específica, significa una uni-
dad dotada de piezas, destinadas a neutralizar, hostigar y 
aniquilar las fuerzas y medios del enemigo a distintas dis-
tancias. Acerca de su actualidad en las FAR el coronel Félix 
Crespo Peláez, jefe de Artillería del Ejército Occidental, co-
menta que en aras de adecuarla a la época contemporánea se 
modernizó. “Teníamos medios de calibres pesados, pero eran 
de tracción mecánica. Ahora están autopropulsados. Esto fa-
cilita una respuesta de fuego adecuada y mayor maniobrabi-
lidad en el teatro de operaciones. En el mundo actual los sis-
temas artilleros tienen una alta movilidad, nosotros también 
buscamos tener esa eficiencia y vitalidad del armamento”.

El primer teniente Yosvany Hernández Cabrera, jefe de 
Batería de cañón 130 mm M 46 sobre Kraz 255 del Regimien-
to de Artillería de la Gran Unidad de la Gloria Combativa 
Rescate de Sanguily, Orden Antonio Maceo, tiene la tarea de 
elevar la preparación técnico-militar de los soldados, sargen-
tos y jefes de pelotones bajo su mando. 

Refiere que la precisión para batir el blanco se alcanza de-
bido al adiestramiento constante. Con respecto a las mejoras 
de la técnica manifiesta que antes necesitaban una dotación 
de nueve hombres para manipular esta pieza, en el presente 
solo seis cumplen la misión y ganan tiempo a la hora de aban-
donar la posición de fuego.

Soldado Leider 
Verdecia Garcés, apuntador de una pieza BM-21.

Un subordinado del primer teniente, el sargento de terce-
ra Pedro Luis Domínguez Chacón, jefe de pieza, cuenta que al 
principio sentía cierto temor, y asegura no haberle ocurrido 
ninguna interrupción en las maniobras. Durante la secuen-
cia para efectuar el disparo, siempre presta mayor atención 
al apuntador porque de equivocarse saldría mal el tiro.

Al soldado Leider Verdecia Garcés, de la Gran Unidad, 
todo lo vinculado con su función le pareció fácil desde la 
etapa de aprendizaje como apuntador de la pieza BM-21. Es 
el último en recibir los datos, y cuando eso ocurre mediante 
los mecanismos de elevación y deflexión realiza la puntería, 
dándole a la rampa de lanzamiento, con capacidad de 40 co-
hetes, los ángulos necesarios hacia el blanco.

Pero antes, oficiales como el primer teniente Fernando 
Estévez Contreras, jefe de Pelotón de Mando del Regimiento 
citado, junto a un grupo de hombres debe realizar la explo-
ración del enemigo y el terreno. Dentro de sus misiones tiene 
que establecer un puesto de mando y observación, localizar 
al adversario y determinar las coordenadas para batirlo. 

Explica que el disparo puede fallar si yerran mientras ha-
cen los cálculos, de suceder le corresponde analizar dónde 
estuvo el problema, en un tiempo breve. “El jefe debe tener la 
capacidad para corregir el tiro”, afirma.

Dentro de las diferentes tropas de las FAR, los artilleros 
son reconocidos por su organización y disciplina. Estas cua-
lidades han pasado de generación en generación. Los funda-
dores las impusieron años atrás.

Coronel Félix Crespo Peláez, jefe de Artillería 
del Ejército Occidental.
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EL PÁNICO DEL ENEMIGO

“Me consideraba honrado de formar parte de una unidad 
de lanzacohetes múltiples BM-21, agrupación diseñada para 
cosechar triunfos con su rotundo poder de fuego. Ya conocía 
sus características y su devastador alcance porque en Cuba 
pertenecía a una igual. Al frente de nuestro grupo se encon-
traba el oficial que en aquel momento considerábamos el más 
conocedor de esa arma en la Isla, el entonces teniente coro-
nel Álvaro López Miera, hoy general de cuerpo de ejército, 
viceministro primero, jefe del Estado Mayor General de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias y Héroe de la República de 
Cuba, quien disfrutaba de una merecida popularidad entre 
los subordinados”.

El también Héroe de la República de Cuba, coronel Or-
lando Cardoso Villavicencio, refleja con estas palabras, en la 
introducción de su libro Reto a la soledad, el orgullo de ser 
artillero cuando solo tenía 20 años, el grado de teniente y 
cumplía su segunda misión internacionalista. El 22 de enero 
de 1978 su pequeña unidad de exploración, fue emboscada 
en suelo etiope por los somalíes. Él resultó el único sobrevi-
viente. Lo capturaron y encarcelaron durante diez años, siete 
meses y un día.

Villavicencio asegura que en los interrogatorios el enemi-
go insistía mucho en saber la ubicación de los BM-21. “A esos 
les tenía pánico”, asevera.

La mencionada pieza, a mediados de octubre de 1975, se 
convirtió en leyenda en Angola, al obligar a retirarse a los 
zairenses que amenazaban con apoderarse por el norte de la 
capital, Luanda. Después escribiría otras victorias en Cabin-
da y Cuito Cuanavale. 

En Guinea Bissau, los cubanos también reafirma-
rían que la Artillería es la fuerza principal de fuego 
de las tropas terrestres, así como en Etiopía durante 
la defensa de Harar y acciones combativas al norte de 
Dire Dawa y K’awdera-Arabi.

Si seguimos retrocediendo en el tiempo, el lucha-
dor de la clandestinidad, exjefe de la Dirección de Ar-
tillería y coronel de la reserva Hermes Matas Colombo 
recuerda que el comandante Pedro Miret Prieto fue 
quien infundió el espíritu del artillero y se preocupó 
mucho por la preparación de los cuadros. Después lo 
sucedieron el actual ministro de las FAR, general de 
cuerpo de ejército Leopoldo Cintra Frías, y el otrora 
capitán Raúl Díaz- Argüelles García. 

“Aquel tiempo resultó intenso, vivíamos en los cam-
pos de tiro. Una etapa de sacrificio, pero bonita. Llena de so-
lidaridad, hermandad y respeto hacia el cumplimiento de las 
tareas”, comenta. 

Ante el arribo del nuevo armamento 
procedente de la entonces Unión 
de Repúblicas Socialistas So-
viéticas, el Comandante en Jefe 
Fidel Castro Ruz, a �nales de oc-
tubre de 1960, se dirigió a los jó-
venes para que aprendieran su ma-
nejo. Debido a la respuesta masiva 
del pueblo para la formación de las 
unidades, los artilleros cubanos eli-
gieron el 2 de noviembre como 
fecha fundacional.

En el centro 
de enseñanza, los 
cadetes cuentan con 
equipos modernos para su 
preparación como el Simulador de 
Tiro Directo con el cohete antitanque dirigido Fagot.
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Raúl Fuenteseca Ríos, coronel de la reserva y exjefe 
de la Dirección de Artillería de la institución armada.

EMBRIÓN DE LA ARTILLERÍA REVOLUCIONARIA

Frank País García, entonces jefe de Acción y Sabotaje del 
Movimiento 26 de Julio, envía en junio de 1957 el primer 
mortero de 60 mm viejo y sin granadas a los combatientes 
de la Sierra Maestra. No se mandaron otros por la falta de 
proyectiles, lo cual obligó a cumplir con la premisa de arre-
batarle al enemigo las armas y municiones. A pesar de los 
contratiempos desde Costa Rica se recibieron granadas de 
morteros.

Surge así en la Columna 1, dirigida por el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz, el embrión de la Artillería en el Ejérci-
to Rebelde. La primera acción realizada con la pieza ocurrió 
el 16 de febrero de 1958, en el segundo combate de Pino del 
Agua, contra una compañía bien atrincherada y fortificada.

Luego la Batalla del Jigüe, iniciada el 11 de julio de 1958, 
permitió la captura de gran cantidad de armas, entre ellas 
dos morteros de 81 mm, con 60 granadas y dos morteros de  
60 mm con 80 proyectiles. Con los morteros en existencia se 
ordena al entonces capitán Pedro Miret crear un grupo y rea-
lizar una preparación intensiva durante, aproximadamente, 
una semana.

Culminó este proceso con una práctica de tiro combativo 
presenciada por el Comandante en Jefe, quien quedó satisfe-
cho y le expresó a Miret que quedaba formada la Artillería en 
la Sierra. También se construyeron armas de artillería de for-
ma rudimentaria en el Segundo Frente Oriental Frank País, 
dirigido por el entonces comandante Raúl Castro Ruz, hoy 

General de Ejército y presidente de los 
Consejos de Estado y de Ministros. 

Al triunfar la Revolución en 1959 
continuó el desarrollo de esta. El 
coronel de la reserva y exjefe de la 
Dirección de Artillería de la insti-
tución armada, Raúl Fuenteseca 
Ríos, hoy especialista del Centro 
de Estudios Militares de las FAR, 

rememora que a finales 
de 1960 los miem-

bros de los batallones de las Milicias Nacionales Revoluciona-
rias (MNR), voluntariamente, se integraron a la preparación, 
y compañeros del primer curso de Responsables de Milicias 
fueron seleccionados para la formación de las unidades de 
artillería y morteros. 

Entre los encargados de preparar al nuevo personal so-
bresalen los capitanes Aeropagito Dionisio Montero, Octavio 
Toranzo, Antonio Núñez Jiménez y el teniente Roberto Mi-
lián Vega, sin obviarse el asesoramiento de los oficiales de la 
antigua Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Raúl Fuenteseca señala que por las mañanas recibía cla-
ses de los militares soviéticos y por la tarde se las impartía 
a otros compañeros. “Un personal muy serio, con muchos 
deseos de aprender. Esto era un hervidero, todo el mundo 
quería defender la Patria”.  

Después de la derrota mercenaria en Playa Girón, donde 
la artillería tuvo participación, se ordena trasladar unidades 
de esta arma hacia diferentes lugares del territorio nacional. 
Nace el 29 de agosto de 1961 la Dirección de Artillería de las 
FAR con sede en la fortaleza San Carlos de La Cabaña, siendo 
nombrado al frente el comandante Pedro Miret.

En la guerra por la independencia de Cuba de 1868, los 
mambises emplearon la Artillería en distintas circunstan-
cias y con diversos fines específicos, aunque la inexperiencia 
y falta de recursos la limitaron. Al reiniciarse la contienda 
en 1895, el mayor general Calixto García Íñiguez, dado sus 
conocimientos sobre la balística, logró utilizarla contra los 
españoles con efectividad. Luego, los cubanos han dejado la 
impronta de esta arma en diversos escenarios. Los artilleros 
de hoy se preparan para no fallar cuando sea necesario y 
mantienen la consigna: “Artilleros, al pie del cañón”.

Fuentes consultadas: 

Ariel Montenegro Valhuerdi: “Fuego para la paz”, revista Verde Olivo no. 5, 
octubre de 2012, pp. 4-9.

Miguel Zaballa Martínez: La Artillería en Cuba en el siglo XX, Casa Editorial 
Verde Olivo, 2000, p. 169. 

Orlando Cardoso Villavicencio: Reto a la soledad, Casa Editorial Verde Olivo, 
2014, p. 238. 

Reinaldo Gómez  Cuevas: La Artillería en Cuba, su origen y desarrollo en el 
siglo XIX, Dirección de Artillería, FAR, 1995, p.133. 

Revista Verde Olivo: “El Artillero”, no. 44, 1.º de noviembre de 1964, pp. 46 
y 47.
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A cargo de Mercedes Sosa
Ilustración: Toledo
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A cargo de Mercedes Sosa 
Ilustración: Toledo

Libertad
Libertad, yo te convoco. 
Muchas veces no te veo
Y cuanto más te deseo
Gritan ¡comunista loco!
Y el sueño parece poco
Y las barreras tremendas.
He visto imponer enmiendas 
Edulcoradas de encantos
Y a los �eles y a los santos 
Un áspid para sus tiendas.

Signi�cados molestos
Implantan las minorías; 
Exageradas manías 
Con resultados funestos;
Contra los pueblos opuestos.
Antípoda a la verdad 
Detestan toda hermandad
Habitantes del meconio
Y promueven al demonio 
Nombrando la libertad.

Dictaduras �nancieras 
Nos brindan la garantía 
De una extendida anarquía
En gratitud a las �eras.
Persuaden suaves maneras 
Al hombre, los megasocios,
En talleres o simposios
Difunden en la reunión
La libertad de expansión,
La libertad de negocios.
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Tras una rigurosa investiga-
ción, el teniente coronel (r) 

Rubén G. Jiménez Gómez, bajo 
el sello de la Casa Editorial Verde 
Olivo, publicó En octubre del 62: 
cohetes nucleares en el Caribe.

El texto compila y analiza mu-
chas de las informaciones exis-
tentes sobre uno de los momen-
tos más tensos de la humanidad 
en el siglo XX. La primera con-
frontación directa a gran escala entre la 
Unión Soviética y Estados Unidos (EE. UU.) durante 
la posguerra, es valorada y reconocida su posibilidad de 
colocar al mundo al borde de una guerra termonuclear. 

Medio siglo después, miradas históricas, políticas, 
económicas, militares, diplomáticas, ideológicas… le 
permiten al autor examinar antecedentes, desarrollo y 
consecuencias de la llamada Crisis de Octubre de 1962 
(para los cubanos), Crisis del Caribe (para los soviéticos) 
o Crisis de los Misiles (para los norteamericanos).

Tratar de responder la mayor cantidad posible de 
interrogantes sobre este período, constituye una de las 
principales aspiraciones de Jiménez Gómez con la obra, 
aunque siempre puntualiza que el suceso fue multifacé-
tico, voluminoso y muy complejo.

Entonces, una prosa rigurosa, especializada y ame-
na muestra las motivaciones de la principal potencia im-
perialista sobre la naciente Revolución Cubana, la cual 
había transformado el orden establecido en el traspatio 
norteamericano. 

Además, se pueden examinar documentos, mapas, 
grá� cas, expectativas, transcripciones de reuniones, re-
súmenes de los expedientes de los principales implica-
dos en los sucesos…, y todo ello mantiene el interés y la 
atención constante del lector.

Cual clase de Historia —con comentarios persona-
les incluidos—, el investigador propone varias lecciones 
antes de terminar: basar la paz en la inteligencia, la con-
ciencia y el sentido común, no en el temor; con� ar la de-
fensa del país a las capacidades de las fuerzas propias; 
los estados pequeños deben tener en cuenta los riesgos 
de verse relegados al entablar alianzas con grandes po-
tencias debido a la asimetría de poder; el derecho de las 
naciones chicas a contar con medios adecuados para 
su defensa; así como tomar las medidas precisas que 
contribuyan a disminuir la descon� anza e incompren-
sión y a incrementar la distensión internacional. 

frontación directa a gran escala entre la 

Presos del mundo interior
¿Qué signi� ca el decoro?,
Más que el vino, fuerte el oro
De un agregado valor.
Sin ropajes ni pudor 
Y herederos del romano
Al rico pastel del plano
Previo a romper el cigoto
La libertad tiene coto
Si molestase a un humano.

Ejemplo, mi sociedad,
Donde no se simpli� ca, 
Y ser libre signi� ca 
El derecho a la igualdad.
Confío en la facultad
Poder con moderación,
La ley no tiene excepción
Ni es amarilla la prensa 
Y el Estado siempre piensa 
En toda la población.

Teniente de navío 
Daniusbert Rodríguez Guerra
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Cuito Cuanavale 
y el principio del �n del 
apartheid
En la segunda quincena de noviembre de 1987, los medios 

de difusión masiva del planeta, comenzaron a mencio-
nar, casi diariamente un nombre poco conocido: Cuito Cua-
navale. Este pequeño poblado del sudeste de Angola, en la 
provincia de Cuando Cubango, ubicado en la confluencia de 
los ríos Cuito y Cuanavale, de donde se deriva su nombre, co-
menzaba a ser el escenario de una batalla entre una agrupa-
ción de las mejores tropas de las Fuerzas Armadas Populares 
de Liberación de Angola (Fapla) y una tropa compuesta por 
unidades de las Fuerzas de Defensa de Sudáfrica (FDSA) y de 
las Fuerzas Armadas de Liberación de Angola (FALA), brazo 
armado de la Unión Nacional para la Independencia Total de 
Angola (Unita), que se había propuesto aniquilar a las tropas 
angoleñas en ese lugar, después del fracaso de la Operación 
Saludando Octubre. Estas acciones han pasado a la historia 
como: la Batalla de Cuito Cuanavale.

Pero, esta no era una acción aislada, sino que formaba 
parte de la estrategia trazada por nuestro Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz, y compartida plenamente por el pre-
sidente José Eduardo dos Santos, consistente en crear una 

Por coronel (r) Pedro I. Sautié Mohedano, Centro de Estudios Militares

fuerte defensa en este territorio, para que los sudafricanos se 
“rompieran los dientes” y simultáneamente enviar un pode-
roso refuerzo desde Cuba a la República Popular de Angola 
(RPA), que conjuntamente con las tropas de las Fapla y la Or-
ganización del Pueblo de África Sudoccidental, (Swapo por 
sus siglas en inglés) avanzaran hacia la región sudoccidental 
del territorio de Angola, y crear allí, cerca de la frontera con 
Namibia, una fuerte agrupación de tropas que disuadiera a 
Sudáfrica de continuar la guerra. 

El antecedente directo de la Batalla de Cuito Cuanavale lo 
constituye la Operación Saludando Octubre, la cual fue em-
prendida por las Fapla, con asesoramiento soviético, el 12 de 
julio de 1987, con el objetivo de ocupar Mavinga, bastión de 
la Unita en el sudeste de Angola, después de varios intentos 
infructuosos realizados entre 1981 y 1985, con igual fin. 

 Nuestro Comandante en Jefe había manifestado estar 
preocupado con esa operación, en una región tan alejada de 
las fuentes de abastecimiento y a muchos kilómetros de las 
unidades cubanas, y reiteró a la Misión Militar Cubana en 
Angola (MMCA) el peligro que representaban las tropas de 
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las FDSA, pues era seguro que volverían a intervenir como 
lo habían hecho en la Operación II Congreso, en 1985, para 
salvar a sus aliados de la Unita. Después se sabría que desde 
enero de ese año 1987, la Inteligencia sudafricana estaba in-
formada de los preparativos de la operación. 

 Como respuesta, las FDSA comenzaron, en ese propio 
mes de julio, la Operación Moduler, con una agrupación 
de 5 000 hombres, apoyada por la aviación y la artillería de 
largo alcance, con el objetivo de golpear, desgastar, perse-
guir, cercar y finalmente aniquilar, a las tropas de las Fapla, 
lo cual hubiera sido un desastre para el Gobierno angoleño y 
habría puesto en peligro a la agrupación de tropas cubanas 
en ese país. 

El día 3 de octubre, la 47 Brigada de Desembarco y 
Asalto (BDA) y el 2 Grupo Táctico (GT) de las Fapla, des-
pués de cruzar el río Lomba, fueron atacados por fuerzas 
sudafricanas y de las FALA, siendo prácticamente aniqui-

lados y, en una retirada desorganizada, dejaron abando-
nado parte de su armamento y demás material de guerra. 
Al día siguiente el mando de las Fapla ordenó detener la 
ofensiva y el día 5 el repliegue de todas las unidades hacia 
Cuito Cuanavale.

La situación militar en la RPA se fue agravando rápida-
mente, ya que se corría el riesgo de perder a la mejor agru-
pación de tropas de las Fapla, que estaban siendo diezmadas 
por las FDSA y de que la Unita, con la ayuda sudafricana, pu-
diera hacerse del poder en Angola. En ese contexto, su presi-
dente José Eduardo dos Santos, se entrevistó con el Coman-
dante en Jefe, en Moscú, durante los actos conmemorativos 
por el aniversario 70 de la Revolución de Octubre y solicitó 
oficialmente la ayuda de Cuba. Como siempre, la respuesta 
fue positiva.  

En consecuencia, el día 15 de ese propio mes de no-
viembre, en reunión efectuada en el Minfar, presidida por 
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el Comandante en Jefe, se acordó reforzar la agrupación de tro-
pas cubanas en Angola y tomar otras medidas adicionales para 
enfrentar el crítico escenario creado en Cuito Cuanavale. 

Comenzó la batalla el 17 de noviembre, cuando la mayor 
parte de las tropas de las Fapla que había participado en la 
Operación Saludando Octubre, logró replegarse y reagru-
parse al este del río Cuito, en condiciones muy difíciles, diez-
mada y con grandes dificultades en su aseguramiento logís-
tico. El mando angoleño, decidió pasar a la defensa en dos 
escalones, en un frente muy amplio y con grandes intervalos 
entre las brigadas, a una distancia de veinte kilómetros de 
Cuito Cuanavale. 

A su vez, el Comandante en Jefe pensaba que las tropas de 
las Fapla debían organizar una defensa móvil y activa, en un 
mínimo de territorio al este del río. Al mismo tiempo, conside-
raba que las fuerzas en Cuito Cuanavale eran suficientes para 
la defensa del poblado y sus accesos; que lo que se requería era 
el reforzamiento del mando y el aseguramiento multilateral.

El 23 de noviembre, en correspondencia con la decisión 
tomada el día 15 de ese propio mes, comenzaron a salir las 
primeras unidades de refuerzo hacia Angola. Esta operación 
fue codificada como XXXI Aniversario de las FAR. En total 
se enviaron 7 445 combatientes, entre ellos 1 685 oficiales; 
el armamento y demás material de guerra incluían aviones 
MiG 23 BN, tanques, artillería, Artillería Antiaérea (AAA), 
transportadores blindados, carros y otros muchos medios.

Atentamente seguía el Comandante en Jefe los sucesos y 
mantenía contacto permanente con la MMCA y con el presi-
dente Dos Santos.

El día 5 de diciembre  llegó a Cuito Cuanavale, un Grupo 
Operativo de la MMCA. Estaba compuesto por 15 oficiales, 
al frente de los cuales se encontraba el coronel Álvaro López 
Miera, jefe de Operaciones de la misión y una compañía de 
Tropas Especiales, con la tarea de colaborar con las Fapla en 
la organización de la defensa. También, para finales de ese 
mes, llegaron los primeros grupos de asesores y especialistas 
cubanos para las brigadas de las Fapla. 

Comenzó a arreciar en enero de 1988, el hostigamiento 
de los sudafricanos contra las tropas que se defendían al este 
del río Cuito. El día 13 hubo una fuerte ofensiva sudafricana 
que logró romper el borde delantero de la defensa de la 21 
Brigada de Infantería Regular (BIR), salió al puesto de man-
do y avanzó en la profundidad de la brigada que abandonó 
las posiciones ocupadas y gran cantidad de armamento y 
otro material de guerra. 

Después de analizar el difícil contexto, que implicaba un 
gran riesgo para las mejores unidades de las Fapla y para los 
propios asesores de Cuba, el mando cubano decidió enviar 
a Cuito Cuanavale un Grupo Táctico (GT). El 17 de enero, 
salió de Menongue, el 71 GT reforzado, bajo el mando del co-
ronel Venancio Ávila Guerrero, el cual llegó el 21 y tres días 
después relevó a la 66 Brigada de Infantería Ligera (BIL), al 

oeste del río y preparó varias líneas de fuego, desde las cua-
les batió al enemigo. 

Otro fuerte ataque comenzó el enemigo el día 14 de fe-
brero y logró romper el borde delantero de la defensa de la 
59 brigada al este del río Cuito y penetró hasta la altura del 
puesto de mando y el segundo escalón, donde hubo un en-
carnizado combate. Al mediodía, un vigoroso contraataque 
con fuerzas de hasta ocho tanques, tripulados por cubanos 
y angoleños, e infantería, en dirección al intervalo entre la 
21 y la 59 brigadas logró rechazar al enemigo. Los cubanos 
sufrieron tres bajas mortales y once desaparecidos que, en 
aquel momento, fueron dados por muertos. Las Fapla 25 
muertos, 35 heridos y 22 desaparecidos. Según lo observado 
por nuestros pilotos, el enemigo tuvo grandes pérdidas hu-
manas y materiales. 

Enviado personalmente por el Comandante en Jefe, el 
21 de febrero llegó a Cuito Cuanavale, el general de división 
Leopoldo Cintra Frías, con la misión de reajustar definitiva-
mente, en coordinación con el mando de las Fapla, la defensa 
al este del río. 

Como resultado de este trabajo se organizó una defensa 
más compacta y más cercana al río Cuito, con la 59 Brigada 
de Infantería Motorizada (BIM) y la 25 BIR. En el borde de-
lantero de ambas unidades, los zapadores cubanos y angole-
ños, instalaron en un plazo de unos cinco días, 5 787 minas 
antitanques y antipersonales. Estas desempeñaron un papel 
muy importante en las acciones posteriores.  

Tuvo lugar el día 25 de febrero el primer gran combate 
después de reajustada la defensa en Cuito Cuanavale. En 
la madrugada, el adversario comenzó el hostigamiento con 
su artillería contra las posiciones que ocupaban anterior-
mente las 25 y 59 brigadas que habían sido abandonadas 
secretamente y pasó a la ofensiva, pero sus blindados caye-
ron en los campos de minas y nuestra artillería y tanques 
le asestaron un fuerte golpe de fuego. En esta ocasión, se 
les propinó un duro revés a las tropas de las FDSA, a pesar 
de que, solo quedaba la 25 Brigada al este del río, ya que la 
59 BIM había cruzado unas horas antes al oeste. La 25 BIR 
defendía los accesos al puente, en un frente de seis kilóme-
tros y una profundidad de tres kilómetros. Para esa fecha 
ya había asesores cubanos en todas las brigadas Fapla de 
Cuito Cuanavale.

A las 13:00 horas, del 1.o de marzo, el enemigo volvió a 
atacar, esta vez por el flanco izquierdo de la 25 Brigada. Nue-
vamente los campos de minas y los golpes de la artillería, 
los tanques y la aviación, le ocasionaron grandes bajas y lo 
obligó a retirarse precipitadamente, sin poder llegar al borde 
delantero de la defensa.

El 6 de marzo asumió el mando de las tropas cubanas en 
Cuito Cuanavale, el general de brigada Miguel Lorente León. 
El general de división Leopoldo Cintra Frías pasaría a dirigir 
desde Lubango, todo el Frente Sur. 
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A muchos kilómetros de distancia del escenario de los en-
frentamientos, comenzó el 9 de marzo su avance hacia el sur, 
la agrupación de tropas cubanas, angoleñas y de la Swapo, 
creada en la dirección occidental,1 bajo el mando cubano, se-
gún lo ordenado por el presidente de Angola, José Eduardo 
dos Santos y codificada como Operación Antonio Maceo. La 
esencia de esta estratégica maniobra fue expresada por el 
Comandante en Jefe, el 5 de diciembre de 1988: 

“Pero la estrategia cubano-angolana no era simplemente 
frenar al enemigo en Cuito Cuanavale, […] La idea esencial 
era enfrentarlos en Cuito Cuanavale y golpearlos por el su-
doeste. […] en el terreno escogido por nosotros, no por el 
enemigo”. 2

El día 18 de marzo llegó a la RPA la primera batería de 
AAA femenina compuesta por 93 compañeras. Su misión 
inicial fue proteger el aeródromo de Lubango. Días después 
comenzó la obra para convertir la pista de Cahama en un ae-
ródromo que aseguraría las acciones en el sur. Esta fue una 
extraordinaria proeza laboral realizada por militares y cola-
boradores civiles cubanos. 

Aconteció el último combate de envergadura en Cuito 
Cuanavale el 23 de marzo. Comenzó a las 07:40 horas y ter-
minó a las 14:30 horas, con la retirada precipitada del enemi-
go bajo el fuego de nuestra artillería y tanques.

Durante el avance hacia la frontera con Namibia, el día 
4 de mayo, en el suroeste, se libró el combate de Donguena, 
cuando una columna de blindados sudafricanos cayó en una 
emboscada organizada a dos kilómetros al sur de dicho lugar 
por la Compañía de Exploración (reforzada) de la 40 BT cu-

bana. El enemigo fue derrotado, con 
pérdidas humanas y materiales.

Otra acción ocurrió el 27 de junio a 
unos 17 km al sur de Tchipa. El enemi-
go se retiró después de sufrir sensibles 
pérdidas. Ese mismo día, a las 13:00 
horas, dos escuadrillas de MiG-23 
de la aviación cubana, asestaron un 
golpe aéreo contra la presa de Calue-
que, causando daños considerables 
y pérdidas humanas a las tropas de 
las FDSA que allí se encontraban. En 
todo el mundo se conoció la frase es-
crita por un soldado sudafricano en 
la cortina de la presa: “Los MiG-23 
nos partieron el corazón”. 

Lo citado fue el golpe final para 
que el régimen de Pretoria reconocie-
ra que había perdido la guerra y debía 
sentarse a la mesa de conversaciones, 
no desde una posición de fuerza, sino 
a buscar una solución justa y razona-
ble al conflicto.

Precisamente nuestro Comandante en Jefe había señalado 
que la intención no era obtener una victoria militar, que podía 
ser muy costosa en vidas humanas, sino convencer al enemigo 
de que la solución al conflicto era respetar la independencia de 
Angola y cumplir la Resolución 435/78 del Consejo de Seguri-
dad de la ONU, para la independencia de Namibia.

Después de trece rondas de conversaciones que habían 
comenzado el 3 de mayo, el 22 de diciembre de 1988, se fir-
maron, en la sede de la ONU, en Nueva York, el acuerdo tri-
partito (Angola-Cuba-África del Sur) que puso fin al conflicto 
en el Cono Sur africano y el acuerdo bilateral entre Angola y 
Cuba, para la retirada gradual y total de las tropas cubanas 
de ese país. Fue un triunfo de los pueblos africanos y del es-
píritu internacionalista de la Revolución.

Valorando el significado de estos acontecimientos, el 26 
de julio de 1991, en el acto central por el aniversario 38 del 
asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, en Matanzas, el líder del Congreso Nacional Africano 
y primer presidente negro de Sudáfrica, Nelson Mandela, 
expresó: “La aplastante derrota del ejército racista en Cui-
to Cuanavale constituyó una victoria para toda África. Cuito 
Cuanavale marca un viraje en la lucha por librar al continen-
te y a nuestro país del azote del apartheid”.
1 Esta agrupación estaba compuesta por cinco BT, tres brigadas de infantería 

Fapla, dos BCAA (una de las Fapla) y fuerzas de aviación. Esto garantizaba 
la supremacía aérea y AA. Las fuerzas cubanas eran unos veinticinco mil 
hombres y más de cuatrocientos tanques. 

2 Discurso del Comandante en Jefe en la Plaza de la Revolución en La Haba-
na. El subrayado es del autor del trabajo.
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Mantener las comunicaciones en tiempo de guerra resul-
ta un requisito esencial para asegurar la victoria. La fa-

bricación de equipos que permitan establecer contacto en las 
más diversas circunstancias se muestra como una prioridad 
en las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR).

Por ello, un grupo de especialistas del Centro de Investi-
gación, Desarrollo y Producción Grito de Baire de la Unión 
de Industrias Militares, desarrollaron el transceptor de VHF 
Baire 105. Este posee la particularidad de ser el primer radio 
de combate cubano, el cual cumple con las exigencias espe-
cíficas y las concepciones de lucha de la institución armada 
y el país.

Sus características tácticas y técnicas permiten el empleo 
en cualquier situación excepcional, debido a la gama de fre-
cuencia con las cuales trabaja. Al mismo tiempo, al ser un 
diseño propio resulta posible la sustitución de sus partes y 
piezas por otras existentes en el mercado, así como la imple-
mentación de nuevas prestaciones.

Por Olivia Marin Alvarez
Ilustración: Jorge V. Izquierdo

La explotación ininterrumpida en las unidades militares 
e Instituciones Docentes de Nivel Superior garantiza la pre-
paración del personal y el adiestramiento en su uso.

En la construcción se reutilizaron la caja y accesorios del 
radio usado en nuestras tropas, lo cual permite el abarata-
miento de los costos y mejor familiarización con el comuni-
cador incrementando sus prestaciones. Igualmente, posee un 
amplio rango de opciones para la alimentación de energía, 
por lo cual constituye el único radio que permite el empleo 
de la mayor parte de las baterías existentes en la Isla.

Asimismo, posee un esquema de banda ancha (diseño 
electrónico) que facilita la introducción de mejoras cualita-
tivas de forma escalonada, entre ellas la trasmisión de datos, 
cifrado y saltos de frecuencia, mediante el aprovechamiento 
de varias placas del medio y la adición de otras nuevas.

Los interesados en precisar aspectos sobre el texto anterior 
deben remitirse al Centro de Investigación, Desarrollo y Pro-
ducción Grito de Baire de la Unión de Industrias Militares. De 
igual forma podrán solicitar datos a través del correo electró-
nico edith@gb.reduim.cu
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Remembranza 

Este año se conmemoró el bicentenario del natalicio de 
Mariana Grajales Cuello y el 170 de su hijo, el mayor ge-

neral Antonio Maceo, patriotas que se incorporaron a la lu-
cha por la independencia de Cuba desde sus inicios en 1868.

De Mariana conocemos el temple y amor infinito por la 
Patria al exigirles a sus hijos que pelearan por su soberanía; 
en homenaje a su nacimiento (12 de julio de 1815), los san-
tiagueros defendieron el slogan de ponerle: Madre de la Pa-
tria. De Maceo, lugarteniente general del Ejército Libertador, 
nos imaginamos el arrojo de solo escuchar su sobrenombre: 
Titán de Bronce.  

En recordatorio a estas fechas, Verde Olivo ofrece detalles 
sobre el Museo Casa Natal Antonio Maceo, sitio que durante 
el 2015 ha sido escenario de actividades en honor a la mujer 
que no dudó en marchar hacia la manigua y del mambí, que 
junto al Generalísimo Máximo Gómez, llevó la Invasión de 
Oriente a Occidente para levantar en armas  la nación, en la 
contienda de 1895 contra la metrópoli española.

La casa museo, entre otras actividades con la comunidad, 
cuenta con un círculo de interés.

Museo Casa Natal Antonio Maceo

Texto y fotos: primer teniente Boris E. González Abreut

Ubicado en la ciudad de Santiago de Cuba, en la entonces 
calle Providencia no. 16, hoy Los Maceo no. 207, abrió sus 
puertas el 5 de diciembre de 1974. Fue concebido por el Co-
mandante de la Revolución Juan Almeida Bosque, aunque, 
antes del triunfo revolucionario de 1959, los veteranos parti-
cipantes en las guerras de independencia tenían el interés de 
otorgarle ese carácter. 

Almeida convenció a uno de los descendientes de la fami-
lia con el ánimo de que permitiera convertir la casa en mu-
seo. Entre agosto y septiembre de 1974 se restauró el inmue-
ble, labor en la que, además de los especialistas, los vecinos 
de la cuadra participaron.

Yunaida Verdecia Senú, directora del centro, explicó que 
existen otras hipótesis sobre el lugar de nacimiento del ma-
yor general, pero la partida de bautismo da fe del suceso 
aquí. Agrega que en los documentos Antonio Maceo siempre 
reflejaba su origen santiaguero, y testimonios de una de las 
hermanas mayores lo confirman; ella expresó que los demás 
nacieron en el hoy municipio de San Luis, actual provincia de 
Santiago de Cuba. 

Árbol genealógico: 

Antonio de la Caridad
4/junio/1845 

7/diciembre/1896

del 

de Bronce
Titán       

Marcos Evangelista Maceo
21/abril/1808 - 1869

Mariana Grajales Cuello
12/julio/1815 - 27/noviembre/1893

Fructuoso de los Santos
 Regüeiferos Hechavarría

3/noviembre/1800 - 5/julio/1839

Felipe
1832 - 1901

Manuel
1836 - 1854

María Baldomera
20/febrero/1847 
6/marzo/1893

José Marcelino
2/febrero/1849 

5/julio/1896

María Cabrales
22/julio/1847
28/julio/1905

Amelia Marryatt
(?)

Antonio
mayo/1881

4/diciembre/1952
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Verdecia Senú aclaró que esta era una casa de tránsito de 
la familia, en la cual se conservan muchos elementos origi-
nales de la construcción inicial. En la actualidad cuenta con 
una estructura de cinco salas expositivas.

La primera recrea el ambiente hogareño con fotografías, 
bustos, muebles que pertenecieron a Mariana Grajales duran-
te su estancia en Jamaica y llegan a través de un bisnieto. 

En la segunda sala fue donde nació, el 14 de junio de 1845, 
el niño Antonio de la Caridad Maceo Grajales, que más tarde 
se convertiría en un estratega militar. También guarda este 
recinto una foto de su esposa María Cabrales Fernández, con 
un grupo de damas patriotas realizando labores para apoyar 
la causa de Cuba; entre otros recuerdos, se halla una retrato 
de su único hijo, Antonio, concebido con una joven jamaica-
na llamada Amelia Marryatt, con la cual mantuvo una rela-
ción extramatrimonial. 

Una imagen sobre la histórica Protesta de Baraguá, pro-
tagonizada por el héroe en 1878, aparece en la tercera sala, 
junto a objetos personales y un panel con el recorrido realiza-
do por el lugarteniente general por distintos países de Améri-
ca Latina y el Caribe.

En la siguiente habitación resalta la Invasión de Oriente 
a Occidente, una bandera cubana utilizada durante esa cam-
paña y pensamientos del estratega y otros del Apóstol de los 
cubanos, José Martí, en alusión a él.

La última sala protege la im-
prenta de origen norteamericano 
encontrada por Maceo y su tropa 
en la zona de Guantánamo, que 
después se utilizó para reeditar 
el periódico El Cubano Libre, en 
1895. El general la llamó “La Ar-
tillería de la Revolución” por su 
importancia en la preparación 
política y dar a conocer la reali-
dad de lo ocurrido en el campo 
de batalla.

A causa del huracán Sandy, en 
el 2012, el patio perdió sus dos pa-
trimonios naturales: un árbol de 
mango sembrado por un descen-
diente de la familia en la década 
de los cincuenta del siglo pasado, 
que simbolizaba la Protesta de Ba-
raguá, y otro de igual fruto traído 
desde Mantua, Pinar del Río, en 
alusión al punto culminante de la 
citada campaña militar invasora, 
plantado en 1974 por Almeida 
Bosque. Hoy lo adornan una va-
riedad de plantas.

Pensamientos del Titán de Bronce y otros de José Martí sobre Maceo se 
pueden apreciar en distintos paneles.  

Imprenta utilizada para reeditar 
el periódico El Cubano Libre 
durante la Guerra de 1895.

familia Maceo Grajales

“ [...] esta es la familia heroica, 
emblema de la familia cubana”.

Juan Almeida Bosque
Fermín 

7/julio/1838 
(?)

Justo Germán
28/mayo/1843

noviembre/1868

Rafael
24/octubre/1850 

2/mayo/1882

Julio
20/mayo/1854

12/diciembre/1870

José Tomás
21/diciembre/1857

21/enero/1917

María Dolores
22/julio/1861
5/agosto/1861

Miguel
16/septiembre/1852 

18/abril/1874

Dominga de la Calzada
11/mayo/1857 

3/septiembre/1940

Marcos
24/septiembre/1860 

19/abril/1902
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En Popayán, estado del Cauca, Co-
lombia, el 19 de marzo de 1845, 

nació José Rogelio Castillo Zúñiga, hijo 
de Manuel y Marcelina. A los 16 años 
de edad inició la carrera de las armas 
al participar en una guerra civil que 
ensangrentaba el suelo colombiano. 
Como subteniente y abanderado del 
batallón Timbio asistió, entre otras, a 
la acción de Cuaspud, donde el Ejército 
ecuatoriano resultó vencido. Se licen-
ció en 1863, pero dos años después, 
reincorporado al servicio durante la 
guerra caucana, combatió en Tuluá y 
La Polonia.

Concluida la contienda abandonó 
las armas con grado de capitán y se 
estableció en su ciudad natal, donde 
desempeñó diversas labores públicas. 
En busca de mayor fortuna, en 1867 se 
trasladó a la costa pacífica colombiana; 
allí emprendió exitosos negocios. En 
1869, mientras se encontraba en Pa-
namá en visita de trabajo, conoció al 
patriota cubano Francisco Javier Cisne-
ros, quien se ocupaba del reclutamien-
to de hombres y el acopio de armas y 
recursos para una proyectada expedi-
ción con destino a Cuba. La elocuencia 
de Cisneros revivió sus ímpetus bélicos 
de tal forma que, hizo a un lado la pros-
peridad económica de que gozaba y se 

Por coronel (r) René González Barrios

pesquero Punta Brava, al noroeste de 
Puerto Padre, el 7 de enero de 1870. 
Dos días después, al enfrentar una per-
sistente fuerza que los perseguía desde 
el desembarco, Castillo Zúñiga resultó 
herido de bala sobre el ojo derecho.

Conducidos los expedicionarios ante 
el gobierno de la República en Armas, 
en octubre de 1871, Castillo solicitó 
servir bajo las órdenes del mayor ge-
neral Vicente García González y llegó 
a ser capitán de su Estado Mayor. Al 
siguiente año pasó a las fuerzas del 
mayor general Calixto García, a quien 
acompañó en los combates sostenidos 
de 1872 a 1875. Su cuerpo quedó mar-
cado por las cicatrices de las heridas 
recibidas en la contienda: en Pozo de la 
Plata, en 1871, en la pierna derecha, y 
de gravedad por arma blanca en Baire, 
en 1875, en el hombro derecho, duran-
te un combate cuerpo a cuerpo.2 Un 
año antes había sido designado jefe de 
una compañía del batallón de Jiguaní, 

convirtió en uno de los 
más entusiastas expedi-
cionarios del Hornet, cuya 
tripulación fue histórica-
mente conocida como La 
Legión Colombiana. Re-
firiéndose a esa decisión, 
en sus memorias confesó:

[...] aquí entra la parte más inte-
resante de mi vida. Eso que llaman el 
destino dió nuevo rumbo a mis ideas; 
señaló más seguros derroteros a mis 
sentimientos cosmopolitas. Si ayer lu-
ché por la libertad de mi patria, ahora 
se me presentaba la oportunidad de 
batallar por la independencia de un 
pueblo; de poder envanecerme de ser 
actor en la ardua y magnánima empre-
sa de crear una nueva nacionalidad en 
el continente americano. Si triunfaba, 
sería un patriota activo, por lo menos; 
si moría, sería un servidor anónimo de 
una noble causa; de todos modos ten-
dría derecho a la gratitud popular. Me 
fui, pues con el ensueño glorioso, y vol-
ví la espalda al mercantilismo egoísta.1

Partió La Legión Colombiana del 
puerto de Colón, en Panamá, el 31 de 
diciembre de 1869 y luego de grandes 
rodeos, debido a la intensa persecu-
ción de que era objeto por parte de un 
cañonero español, desembarcó en el 
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comandado por Jesús Sablón Moreno, 
Rabí. Esta tropa, junto a la cual protes-
tó por lo pactado en el Zanjón y asistió a 
la histórica entrevista de Baraguá, fue 
la última en deponer las armas en la re-
gión oriental, el 14 de junio de 1878.

Decepcionado, según confesara en 
su autobiografía, al día siguiente del do-
loroso acto marchó a Manzanillo con la 
idea de retornar a su Patria; pero al saber 
que se conspiraba para reiniciar la lucha 
por la independencia decidió quedarse y 
echar suerte con los cubanos.

El 9 de octubre de 1879, en pleno pro-
ceso de desarrollo de la Guerra Chiquita, 
una guerrilla española lo detuvo en Ve-
guitas y lo envió al castillo del Morro de 
Santiago de Cuba. A ese encierro siguió 
un largo peregrinar por presidios espa-
ñoles: San Cristóbal, en Puerto Rico; las 
fortalezas de Cádiz y Tarifa, en España; 
así como Ceuta, Melilla y Chafarinas, en 
África.

A fines de mayo de 1881 fue puesto 
en libertad condicional, con residencia 
en Cádiz, ciudad donde aprendió el ofi-
cio de cajista y laboró en una imprenta. 
Al año siguiente, en agosto, al conocer 
que las autoridades ibéricas pensaban 
encerrar perpetuamente al entonces 
brigadier José Maceo en el castillo de El 
Hacho, en Ceuta, en unión de otro emi-
grado organizó la evasión del jefe cuba-
no. Burló la estrecha vigilancia policial 
a que estaban sometidos y escaparon 
de Cádiz en un buque que se dirigía al 
puerto marroquí de Tánger, de donde 
pasaron al enclave británico de Gibral-
tar. Las autoridades inglesas los devol-
vieron a España, donde nuevamente los 
enviaron a los presidios de África.

Indignado Castillo por la violación 
de la neutralidad inglesa, en carta a la 
reina le solicitó gestionara la liberación 
de él y sus compatriotas. Los ingleses 
presionaron y España se vio obligada 
a poner en libertad, a partir del 30 de 
julio de 1883, a más de un centenar de 
prisioneros cubanos que en forma pau-
latina embarcaron hacia la Isla.

Llegado a La Habana en agosto de 
1883, no consintió vivir bajo la égida de 

justa ambición que rebasa en todos los 
corazones de los hijos del continente 
americano, y muy particularmente de 
la patria del gran Bolívar, a la que me 
honro en pertenecer.

“Con los bravos orientales hice la 
campaña de los diez años hasta el mal-
hadado Pacto del Zanjón. Hoy vuelvo 
orgulloso, porque la suerte me ha de-
parado unirme a los no menos valien-
tes villareños que, consecuentes con la 
herencia varonil que les legaron sus an-
tepasados, corren presurosos a adquirir 
por medio de la Revolución armada, el 
dictado de hombres libres, honrando 
así los sepulcros de sus seres queridos 
que aún están reclamando respeto y 
seguridad, y que solo a vosotros incum-
be darles, con indelebles muestras de 
constancia y de valor.

“Villareños! Todos los hombres de 
buena voluntad caben bajo el hermoso 
pendón de la Estrella Solitaria, símbolo 
de nuestra libertad. Mi lema, entonces 
como ahora, es: ‘Independencia o Muer-
te.’ Mis hermanos son todos los que es-
tán con la Revolución armada; mis ene-
migos son los que están contra ella.

“Vamos, pues, con paso firme, uni-
dos todos, a combatir por la libertad 
de la tierra oprimida por tantos siglos, 
que con vuestro valor y decisión muy 
pronto erguiremos nuestras frentes lle-
vando en nuestro pecho el distintivo de 
libertadores de Cuba”.4

Ocupó la jefatura de la brigada de 
Cienfuegos, en dos oportunidades, así 
como las de los estados mayores del 
primer y cuarto cuerpos, y del Estado 
Mayor del General en Jefe, e incluso se 
desempeñó como inspector general del 
Ejército en el Departamento Occiden-
tal. El 8 de febrero de 1896 le otorgaron 
el grado de general de brigada y el 24 
de agosto de 1898, el de general de di-
visión.

El general Enrique Loynaz del Cas-
tillo afirmó: “[…] grandes fueron los 
servicios del general Rogelio Castillo 
durante treinta años. Esto lo enaltecen 
la previsión y el desinterés […]”,5 y re-
saltó sus dotes de organizador.

la metrópoli contra la cual había com-
batido durante más de ocho años y se 
trasladó a Cayo Hueso. Allí lo encontró 
Máximo Gómez al año siguiente, cuando 
junto a José Martí y Antonio Maceo pre-
paraba un plan para reiniciar la guerra. 
Acerca de aquel encuentro, Gómez es-
cribió en su Diario de campaña:

“[…] éste joven fue el único que so-
brevivió en la cruda lucha de los Diez 
Años, de muchos de aquellos hermanos 
que fueron a ayudarnos en nuestra em-
presa de libertad a Cuba. Después de la 
Paz del Zanjón, no quiso volver a su pa-
tria i se refugió en Cayo Hueso en el Cen-
tro o agrupación de Cubanos emigrados 
que siempre allí existió i donde encontró 
Castillo amable acogida. — Allí se puso 
a trabajar por la comida en la imprenta 
del ‘Yara’ periódico cubano, i su vida ha 
sido un ejemplo de virtud.— Castillo 
obtuvo en los campos de Cuba grado de 
comandante i lo llevo ahora conmigo 
haciendo las veces de Ayudante”.3

En Cayo Hueso conoció a la bayame-
sa Blanca Rosa Téllez, con quien contra-
jo matrimonio. Se dedicó, como el más 
humilde de los cubanos, a laborar en la 
fabricación de tabacos. Además, como 
clarinetista integró la Banda de la Liber-
tad, discreta agrupación musical creada 
en julio de 1892 para amenizar las ac-
tividades de los emigrados y recaudar 
fondos con destino a la futura gesta.

Desembarcó en Tayabacoa, el 25 de 
julio de 1895 al sur de la provincia de 
Sancti Spíritus, en la expedición Sán-
chez-Roloff. Por su historial revolucio-
nario y participación en las contiendas 
anteriores, le reconocieron el grado de 
coronel. De inmediato, escribió una 
proclama “A los villareños”, donde lega 
a los cubanos la esencia de su espíritu 
solidario:

“Cubanos! Por segunda vez vuelvo 
a experimentar la honrosa gloria de 
hallarme entre vosotros y en vuestra 
tierra. Ahora, como antes, no me con-
duce otra idea que coadyuvar en todo 
lo que me fuere posible a la emancipa-
ción de esta hermosa tierra, cumplien-
do así, como americano que soy, con la 
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La intervención norteamericana dejó 
en él un amargo sabor. Hombre “[...] mo-
desto, de fi sonomía bondadosa, noble 
apostura y trato afable [...]”,6 de “[...] 
tierno carácter [...]”7 —como lo des-
cribiera el historiador Gerardo Cas-
tellanos—, se alejó de la vida política 
y solo aceptó cargos que no tuvieran 
incidencia directa en el destino de la 
nación, como el de inspector general 
de cárceles, presidios y benefi ciencias. 
Ya anciano, un día supo que una fami-
lia caucana visitaba La Habana y en 
unión de sus hijos acudió a conocerla. 
Una joven se sentó al piano y le ofre-
ció deleitarlo con melodías del Cauca; 
pero él le pidió: “Yo quiero, que toquen 
primero el himno de Colombia; quiero 
que lo oigan mis hijos, tocado por una 
de allá, de la misma tierra [...]”.8 Al es-
cuchar las marciales notas prorrumpió 
en sollozos.

En 1910 publicó su autobiografía en 
La Habana, ciudad en la cual falleció el 
21 de septiembre de 1925. 

Nota:

Fueron respetadas la redacción y ortografía de 
la época. 

Referencias:
1 José Rogelio Castillo Zúñiga: Autobiografía, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 1973, p. 21.
2 Durante la Guerra de los Diez Años, Castillo re-
sultó herido en cuatro ocasiones. (Patria y Liber-
tad, 1.o de julio de 1915, p. 10).
3 Máximo Gómez: Diario de campaña, Ediciones 
Huracán, La Habana, 1968, p. 244.
4 Castillo Zúñiga: Ob. cit. pp. 322 y 323.
5 Enrique Loynaz del Castillo: Memorias de la Guerra, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1989, 
p. 484.
6 Patria y Libertad, 1.o de julio de 1915, p. 11.
7 Gerardo Castellanos: Panorama histórico, La Ha-
bana, 1934, p. 434.
8 Enrique Naranjo Martínez: Puntadas de historia, 
Editorial ABC, Bogotá, 1940, p. 96.

De acuerdo con lo dispuesto en el ar-
tículo 11 de la Ley No. 107 de la Con-
traloría General de la República, la 
responsabilidad colateral es: “La que 
corresponde a los cuadros, dirigentes 
o funcionarios administra ti vos, que 
tienen el carácter de ser superior jerár-
quico de los infractores y que sin tener 
participación directa en los hechos, 
por su falta de exigencia, su conducta 
negligente o la inobservancia de los 
controles establecidos, propician la 
ocurrencia de acciones violatorias de la 
disciplina económica, fi nanciera, admi-
nistrativa o laboral o con conocimiento 
de esas violaciones no las enfrenten o 
informen de inmediato a los niveles ad-
ministrativos correspondientes”.

En las FAR se consideran responsa-
bles colaterales a los jefes, ofi ciales, sub-
ofi ciales, sargentos, cuadros, dirigentes 
o funcionarios que por incumplir lo esta-
blecido en las leyes, órdenes y otras dis-
posiciones legales, dan lugar o propician 
que se cometa un hecho que afecte la dis-
ciplina y los recursos materiales o fi nan-
cieros, y quienes incumplan las medidas 
indicadas como resultado de las audito-
rías y otras acciones de control.

La Ley Procesal Penal Militar esta-
blece la obligación del Fiscal Militar de 
esclarecer las causas y condiciones que 
facilitan la ocurrencia de los delitos, 
por lo cual además de realizar acciones 
para determinar los participantes en 
él, se realizan otras a fi n de conocer las 
condiciones objetivas y subjetivas que 
lo propiciaron.

Como resultado de ello, se determi-
na la responsabilidad colateral, la cual 
se pone en conocimiento de los jefes 
para que apliquen las medidas corres-
pondientes con el fi n de restablecer la 
legalidad.

Conjuntamente con lo anterior se 
identifi can las vulnerabilidades en los 
sistemas de trabajo, y se proponen las 
medidas necesarias para eliminarlas, 
las que una vez erradicadas, impiden la 

Responsabilidad colateral que se determina 
en los asuntos que tramita la Fiscalía Militar

Por coronel Pablo Álvarez Rodríguez, Fiscalía Militar Principal

ocurrencia de un nuevo hecho por esa 
misma causa, contribuyendo así a pre-
venir el delito y otras infracciones de la 
legalidad.

El general de ejército Raúl Castro 
Ruz se ha referido en varias ocasiones 
a este importante tema. En el discurso 
pronunciado en la clausura del tercer 
período ordinario de sesiones de la VII 
Legislatura de la Asamblea Nacional 
del Poder Popular, el 1.o de agosto de 
2009, al referirse a la Ley de la Contra-
loría General de la República expresó: 

“Esta institución desempeñará un 
rol esencial en la elevación del orden, 
la disciplina económica, el control in-
terno y el enfrentamiento resuelto a 
cualquier manifestación de corrupción, 
así como a las causas y condiciones que 
pueden propiciar el actuar negligente y 
delictivo de cualquier dirigente y fun-
cionario.

“Contribuirá a la depuración de res-
ponsabilidades administrativas y pena-
les, tanto de los comisores directos de 
delitos como los colaterales…”.

El responsable colateral puede ser 
sancionado de manera administrativa 
o disciplinaria, y con independencia de 
ello, también penalmente entre otros, 
por los siguientes delitos, previstos en 
el Código Penal y en la Ley de los Deli-
tos Militares:

Incumplimiento del deber de de-
nunciar, cuando no se denuncia un de-
lito ocurrido o que se intenta cometer; 
o no denuncia oportunamente a las au-
toridades.

Incumplimiento del deber de preser-
var los bienes de entidades económicas, 
cuando a consecuencia de incumplir las 
medidas a que está obligado por razón 
del cargo para impedir que se afecten 
recursos materiales o fi nancieros, oca-
sione un daño o perjuicio.

Negligencia en el servicio, cuando 
un jefe o funcionario, realiza negligen-
temente sus obligaciones o tareas del 
servicio.
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Desde su fundación en 1995, como parte del Grupo Em-
presarial Geocuba, el Centro de Estudios Marinos ha 

creado una tradición de excelencia en los servicios y calidad 
de sus proyectos.

Sus competencias se extienden hacia las esferas relacio-
nadas con la hidrografía, oceanografía, ingeniería de costas, 
geología, geotecnia, geofísica marina, cartografía y publi-
caciones náuticas, geoinformática, infraestructura de da-
tos especiales, ayuda a la navegación, buceo especializado, 
estudios de riesgo y medioambientales vinculados al medio 
marino, así como otros servicios. 

En su estructura cuenta con diferentes agencias, las cua-
les permiten la integración final de los resultados y la ejecu-
ción de análisis para la búsqueda de soluciones a las proble-
máticas asociadas con el mar. 

Asimismo, ofrecen la certeza de la precisión en sus inves-
tigaciones, pues el centro se encuentra certificado por las 
normas cubanas de calidad ISO 9001:2008.

Actualmente participan en proyectos de gran relevancia 
como la modernización y ampliación de la capacidad minera en 
la región de Moa-Nicaro, desarrollo de la infraestructura hotelera 
de la Isla, reanimación de la actividad en los principales puertos 

Por Olivia Marin Alvarez

Descifrar 
los secretos de Tritón
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Entre los clientes con los cuales labora el centro, 
se encuentran la comunidad marítima nacional y com-
pañías extranjeras que operan en mares adyacentes y 
la Zona Económica Exclusiva de Cuba en el Golfo 
de México. Foto: Cortesía del Centro de Estudios Marinos

Los estudios y resultados que ofrecen los especialistas poseen aplicaciones
variadas y son reconocidos por el amplio espectro que abordan. 
Foto: Cortesía del Centro de Estudios Marinos

 Desde su ingreso en el centro, los jóvenes graduados se adiestran 
en desarrollar la disciplina necesaria para realizar trabajos de ries-

go en alta mar. Foto: Cortesía del Centro de Estudios Marinos

del país, además del macroproyecto sobre cambio 
climático enfocado en determinar los escenarios pe-
ligrosos y la vulnerabilidad de la Zona Costera Cu-
bana, en relación con el ascenso del nivel medio del 
mar para los años 2050 y 2100.



octubre 2015 verde olivo 25

La exactitud en las mediciones y el trazado de las cartas náuticas 
certifi can la calidad de las producciones, así como la seguridad 

de quienes las emplean. Foto: Yaima García Vizcaíno

Como parte de sus servicios se encuentra la atención al Sistema de Seña-
lización Marítima, mediante el cual garantiza la navegación segura 
de las embarcaciones en los mares cubanos y la entrada a los puertos.
Foto: Cortesía de Ayuda a la Navegación, Geocuba

 Dentro del centro, la agencia Edimar, dedicada a la cartografía náutica, elabora las cartas ofi ciales de la República de Cuba.
 Foto: Cortesía del Centro de Estudios Marinos
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Por Irene Izquierdo
Fotos y fotocopias: Juan Luis Aguilera

Cuando Cuba dijo

en suelo pakistaní

* 

Al amanecer del 8 de octubre de 2005 el mundo conoció la tragedia: durante la madruga-
da la Cachemira fue escenario de un devastador terremoto de 7,6 grados en la escala de 
Richter. Murieron  aproximadamente ochenta mil personas y unas cuatro millones fueron 
afectadas. La ayuda internacional tendió sus manos. Esta pequeña isla caribeña lo hizo de  
manera significativa

Foto: telesurtv.net
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De los amores del río Indo con la Coordillera y el Valle del 
Himalaya hay infi nidad de leyendas; sobre los encantos 

de las semidivinas serpientes con caras y torsos humanos, 
llamadas nagas, han trascendido mitos de hombres perdi-
damente enamorados; del glamour que muchos siglos atrás 
convirtió ese territorio en uno de los centros de la civiliza-
ción del Indo —hasta el año 1500 a.n.e, cuando fuera des-
truido por las invasiones arias— perviven historias. Pero no 
les comentaré de ellas. 

Solo les referiré que su signifi cado es “Tierra de pureza” 
en urdu y persa, y  que el nombre resulta de un acróstico for-
mado por las iniciales de diversas regiones que lo integran: 
P de Punjab, A de Afgania, K de Kashmir —Cachemira—,  
y se le añade istán, que signifi ca país. De ahí, Pakistán. 
De eso también han comentado bastante, y no es necesario 
decir más.

No obstante, hay un episodio escrito en la Cachemira, 
hace apenas diez  años, cuando en prueba de una bondad sin 
límites, miles de manos se tendieron para brindar su ayuda 
humanitaria. ¿Motivo? El terremoto de la madrugada del  8 
de octubre de 2005. Con un nivel de 7,6 grados en la escala 
de Richter, ha sido la mayor catástrofe natural en la historia 
de ese país y una de las peores noticias que haya recibido el 
mundo. Aproximadamente ochenta  mil pakistaníes perecie-
ron. Datos emitidos entonces por la Organización de Nacio-
nes Unidas  calculaban en cerca de  cuatro millones la cifra 
de personas afectadas de algún modo, en particular en la 
Cachemira.

 LISTOS PARA PARTIR EN 24 HORAS

A pocas horas de la catástrofe, el 10 de octubre de 2005, 
el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz enviaba un mensaje 
a su homólogo de la República Islámica de Pakistán, Pervez 
Musharraf, en la que ofrecía el envío de, al menos, doscien-
tos  médicos “preparados para situaciones de desastres y gra-
ves epidemias”. Señalaba además que esos profesionales de la 
Salud también pueden asistir a la población en general de las 
zonas afectadas y estarían listos en 24 horas para partir.

El ofrecimiento añadía que los gastos del transpor-
te y alimentación de esa avanzada médica corrían por 
cuenta de la Isla y solicitaba a las autoridades de Pa-
kistán que expresaran su evaluación sobre las necesi-
dades, para ajustar la respuesta humanitaria cubana.
Una vez aceptado el ofrecimiento varias brigadas del contin-
gente Henry Reeve comenzaron a partir hacia ese país del  
centro-sur asiático, donde había ocurrido el sismo.

Integraron varios de esos grupos, los doctores Manuel 
Seijas González, epidemiólogo; Julio Andrés Pérez Salido, 
clínico intensivista; y Yanín Ortiz Collazo, tradicionalista.

Con un especial cariño se refi eren a la noche cuando el Comandante 
en Jefe se reunió con ellos y les encomendó la misión de ayudar al 

pueblo pakistaní.

Todos llegaron a los puntos de destino, aunque a veces se 
tornaba tan difícil, que parecía imposible el acceso al  cora-
zón del Himalaya, debido al colapso de casi  toda la infraes-
tructura vial, a la gruesa capa de nieve y al difícil tránsito por 
laderas escabrosas.

La intensa nieve también fue un obstáculo que ellos debieron sortear.

El doctor Seijas cuenta que, tras una fuerte labor para ad-
quirir los hospitales de campaña más adecuados y su equipa-
miento, comenzaron  el estudio detallado de las posibilidades 
del terreno y los requisitos para designar dónde ubicar cada 
hospital. A partir de ahí, la instalación. Destaca  la  actividad 
desarrollada por las fuerzas armadas de Pakistán, tanto en 
el aporte de los recursos de ingeniería, como en el apoyo al 
trabajo de los cubanos.
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¿A propósito de qué se produjo el cambio?
—Con el fi n de hacer reajustes, reorganizar para ayudar 

a obtener mejores indicadores hospitalarios. Las jornadas 
eran intensas en la actividad quirúrgica y la asistencia mé-
dica; y como las casas de campaña tenían las condiciones, 
comenzamos a recibir al personal de rehabilitación.

“Considero justo reconocer a los especialistas en Elec-
tromedicina; ayudaron decisivamente en el montaje de hos-
pitales y el mantenimiento de la vitalidad energética y de 
las procesadoras de agua donadas por Cuba. Vale recordar 
la pertinencia de ubicar los campamentos en lugares cerca-
nos a fuentes de suministro de este recurso, para disponer 
de él, como uno de los elementos a garantizar —junto con 
la seguridad de las personas  y los alimentos— en casos de 
desastres. Una vez asegurados todos, era posible brindar la 
atención requerida”.

¿Bajo qué criterios organizativos laboraron ini-
cialmente?

—Algo quedó muy claro desde el principio: levantar un 
hospital era responsabilidad de todos;  cuando no podíamos 
comenzar en la mañana,  debido a las difi cultades con el 
transporte, a la hora que llegaran los recursos —y en medio 
del frío—empezábamos. A veces lo hacíamos durante  la no-
che, para dejarlos listos en el más breve plazo posible.

“Debíamos garantizar las mínimas condiciones de vida 
a nuestro personal —mujeres en su mayoría— y luego los 
centros asistenciales,  que se levantaban teniendo en cuen-
ta los hábitos de la población afectada, para brindar un ser-
vicio de calidad”.    

EL MANTO DE LA DESOLACIÓN

Cuando el doctor Salido habla hace que nos sintamos en 
aquel escenario desolador. Recuerda que llegó el 2 de no-
viembre al frente de una brigada y lo ubicaron en la región de 
Mara, cerca de un río. Allí crearon el campamento. Dormían 
alrededor de los árboles,  porque hacerlo en una edifi cación 
—había algunas— era bastante riesgoso, al tener el hostiga-
miento permanente de las réplicas del terremoto.

“Creamos grupos de pesquisaje y saneamiento, en zonas 
de damnifi cados; allí se asentaban quienes venían de las 
montañas  con sus casas de campaña, por temor a las réplicas 
y a los deslaves. Fue una misión muy compleja, que cumplí en 
dos fases, una en Mara, donde logramos brindar un servicio 
efi ciente, tanto asistencial,  como preventivo y quirúrgico; la 
otra, en Bacian Balakot —ciudad devastada— donde  me de-
signaron director de un territorio con un hospital y dos cam-
pamentos cubanos”. 

En el campamento del doctor Julio Andrés Pérez Salido se izaron por 
vez primera las banderas de Cuba y de Pakistán, en los primeros días 

de noviembre de 2005.

Por el gran esfuerzo realizado, cada uno de los técnicos, médicos y es-
pecialistas que acudieron al llamado de ayuda internacional a Pakistán 

tienen un lugar en los ciudadanos de ese país.

¡CUÁNTA VALÍA LA DE ESAS MUJERES!

Ella pudiera nombrarse Misleydi, Zolia, Ana Margarita, 
Karla…, porque es el símbolo de las cubanas. Pero se llama 
Yanín, sencillamente. En esta misión no debió enfrentar solo 
los efectos del sismo, sino también costumbres ancestrales, 
totalmente discriminatorias, porque el tratamiento a las mu-
jeres no es igual que en Cuba. Su campamento estaba pega-
dito a las alturas del Himalaya. El 26 de octubre de 2005, 
cuando llegó, la posibilidad de acceder  era solo a través de 
helicópteros.

“La avanzada —dice— fue de cinco personas con la res-
ponsabilidad de explorar el lugar, para poder establecernos, 
porque los pacientes de la zona bajaban a quedarse en el cam-
pamento de Mara, pero había personas que no podían hacer-
lo, debido a sus condiciones de salud.  Al momento de arribar 
nosotros, los seis médicos de la Organización Mundial de la 
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HUELLAS DE UNA HISTORIA SENCILLA EN MISIÓN COMPLEJA

Quedan sin contar muchas anécdotas. Para plasmarlas 
sería imprescindible un libro, con un capítulo especial, para 
dos niñas, Rose Mary y Yalila, quienes habían perdido a sus 
familiares cercanos en el sismo; para los muchachitos que 
venían a las consultas, a tratar de descifrar los secretos que 
escondían las batas blancas de los doctores, o las pequeñas 
que imitaban a las cubanas y, de modo muy especial, para los 
que ganaron el diploma por aprender mucho acerca de cómo 
preservar la higiene. Pero lo posible ahora es una pregunta 
más: ¿Qué experiencias les dejó Pakistán después 
del terremoto?

Salud, se retiraron y nos dejaron unas pequeñas tiendas y la 
farmacia de que disponían, con escasos  medicamentos; pese 
a ello, pudimos comenzar. En otra casa de campaña había 
una camilla que empleamos para iniciar las consultas.

“A la complicada situación súmele el inconveniente que 
signifi caban las costumbres para establecer los vínculos ne-
cesarios con los residentes en la zona: parecía una barrera 
casi infranqueable. Pero el tiempo, la consagración y nuestra 
constancia se encargaron de hacer brotar las sonrisas, de ga-
rantizarnos las miradas de gratitud o de cariño, y especial-
mente  la confi anza”.

El diálogo es interrumpido por el doctor Seijas, quien aco-
ta: “Lo que más me impactó de toda la misión fue el desem-
peño de las mujeres cubanas;  el sacrifi cio que fueron capaces 
de hacer para cumplir cada tarea en entornos tan adversos”.

De repente los tres hablan de las medidas higiénico-sa-
nitarias para evitar la proliferación de epidemias; de las ex-
periencias con los niños, devenidos “mediadores” entre sus 
mayores y el personal cubano de la salud para propiciar más 
el acercamiento, porque ellos eran reservorios de cariño, 
afecto y,  mucha curiosidad, algo que los hacía estar mucho 
tiempo al lado del contingente. 

Yanín no olvida que el primer parto lo atendieron el pro-
pio 26 de octubre, con diversas complicaciones, porque la fu-
tura mamá no cooperaba, “no abría las piernas, y la suegra 
—las que llevan a las mujeres a parir son ellas— trataba de 
explicarle en pashto,**  pero no entendía. Sabíamos que en 
nuestras manos había dos vidas, y logramos que pariera.

La doctora Yanín y sus compañeras  hicieron el primer parto, aquel 
26 de octubre de 2005, en muy difíciles condiciones.

“Surgió otro inconveniente: no disponíamos del instru-
mental necesario. Entonces la suegra sacó una tijera, un 
carretel de hilo y una aguja, con los que suturamos a la 
mamá y cortamos y ligamos el cordón umbilical del bebé. 
¡Eso fue para mí de gran impacto!”

Doctor Seijas: “Aunque tenía experiencias de misio-
nes en África y Centroamérica, esta fue otra vivencia. Por 
la parte cubana fue una ayuda importante en capacidad de 
recursos, tanto  humanos como materiales. En lo personal, 
apreciar toda la infraestructura de un país colapsada y, en 
esas condiciones trabajar, resulta inolvidable, muy útil para 
misiones posteriores, especialmente, en el enfrentamiento 
al ébola en África Occidental, aun cuando las características 
eran diferentes”.

Coronel doctor Manuel Seijas González, epidemiólogo, habla 
del fuerte trabajo para garantizar los hospitales de campaña 

y su adecuada ubicación.
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Terremotos con víctimas mortales registrados 
en Pakistán, desde 2004 hasta 2013:

2004
14 febrero: 20 muertos y 30 heridos en dos terre-

motos en el norte de Pakistán, de 5,7 y 5,5 grados 
en la escala de Richter, con epicentro en las remotas 
montañas de Hindu Kush.

2005
8 octubre: Un sismo de 7,6 grados en la escala de 

Richter sacude Cachemira, la región fronteriza entre 
Pakistán y la India, con epicentro en la zona pakistaní, 
con un balance cercano a los ochenta mil muertos. 
Es el peor terremoto de la historia del país.

2008
29 octubre: Un terremoto de 6,2 grados en la escala 

de Richter causa 157 muertos y 60 heridos en la pro-
vincia de Baluchistán (sur).

2013
16 abril: Un sismo de 7,5 grados en la escala de 

Richter, con epicentro en Irán, causó 32 muertos y 
150 heridos, también en Baluchistán, al derrum-
barse unas doscientas viviendas en la aldea de 
Zawat, y en Irán, un muerto y 27 heridos en Saravan.

24 septiembre: Un terremoto de 7,7 grados en la es-
cala de Richter, registrado en la provincia de Baluchis-
tán, en el suroeste de Pakistán, causa más de tres-
cientos muertos y cerca de cuatrocientos heridos.

Miles de pakistaníes fueron atendidos por las distintas brigadas.

*Solidaridad en urdu, el idioma ofi cial, junto con el inglés.
** Pashto es una de las lenguas comunes allí, como punjabí, sindhi, baluchi y 
diversos dialectos.

Mayor doctora Yanín Ortiz Collazo, 
médico tradicionalista, sabe que los 

cubanos dejaron en Pakistán una 
huella de amor y solidaridad.

Doctora Yanín: “Pakistán, no obstante ser el lugar don-
de peores condiciones de vida he tenido y  el que mayores re-
tos me ha impuesto en lo profesional, me permitió poner en 
práctica todo lo aprendido; evidenció cuán cierto es que esta-
mos aptos para enfrentar contingencias; que somos capaces 
de dar una clase, ver a un paciente o reparar una cocina, si la 
ocasión así lo demanda. Y algo cardinal: nada es más valioso 
que el afecto y el cariño, armas con las cuales el cubano se 
gana al mundo”.

Doctor Salido: “Aprendí que lo importante es la unión. 
El hombre, como especie, es uno, con un denominador co-
mún: la vida. Si nos esforzamos por el mismo ideal, no habrá 
desastre, ni contingencia que impida hacer el bien. Si se unie-
ra la humanidad, estaría mejor  preparada para enfrentar si-
tuaciones muy complejas”.

Teniente coronel doctorJulio Andrés Pérez Salido, clínico 
intensivista, guarda con mucho amor el recuerdo de Rose 
Mary, la pequeña que, al morir su madre, se fue al campa-

mento de los cubanos en busca de amparo.
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Imayasí, Yeny y Héctor no se conocen 
y tienen profesiones diferentes, pero 

comparten gustos y líneas similares. 
Los unen características comunes al 
resguardar bajo su vestuario algunos 
amores y huellas de su personalidad en 
forma de trazos. 

Su preferencia por el denominado 
“arte en el cuerpo” los motivó a tatuar-
se fi guras de animales, fl ores y objetos 
que tienen signifi caciones especiales 
para cada uno.

Ellos no lo saben, sin embargo, así 
lo realizaban también los obreros y 
comerciantes japoneses hasta el siglo 
XVII, cuando, con el fi n de embellecer y 
decorar el cuerpo, grababan imágenes 
de gran simbolismo, siempre por de-
bajo del cuello y solo hasta los codos y 
rodillas, para que fuesen tapadas por la 
ropa de trabajo.

Mas, si los asiáticos consideraban su 
clase social a la hora de exponer sus di-
bujos artísticos, a estos jóvenes los con-
diciona el respeto por la 
institución de la que 
forman parte, sus 
profesiones y los 
diferentes crite-
rios que aún ma-
nifi esta la pobla-
ción cubana sobre 
esta práctica.

Para ellos, saberse po-
seedores de marcas identifi cativas los 
hace sentir realizados y lo refl ejan en 
cada tarea. Lidiar a diario con defenso-
res y críticos del tema, les ha permitido 
refl exionar sobre las consideraciones 
sociales, estéticas, culturales y los ries-
gos para la salud.

A los tres les resulta inolvidable 
la sensación de la máquina eléctrica 
inyectando tinta en su piel y la moti-
vación por ver terminado el dibujo es-
cogido. Reconocen que el recuerdo va 
más allá del dolor. “Era como si a partir 
de ese momento mostrara parte de mi 
interior”, expresa Yeny. 

HISTORIA DE LAS MARCAS

El arte de tatuar se remonta más le-
jos en el tiempo de lo que estos jóvenes 
refi eren. La prueba de la interacción del 
hombre con dicha técnica se encontró en 
1991 en la frontera entre Austria e Italia 
al descubrirse un cazador neolítico con-
gelado por más de cinco siglos, con la es-
palda y las rodillas marcadas, según los 
científi cos, para atenuar dolencias.

Las antiguas dinastías egipcias tam-
bién conocieron y ejercitaron estos pro-
cedimientos. Con signifi cados místicos 
o simbólicos estaban restringidos a las 

sacerdotisas. En ambos estilos, advier-
ten investigaciones sobre sus simili-
tudes: diseños lineales y simples com-
puestos por puntos y rayas.

Los hombres de la Polinesia, por su 
parte, se grababan fi guras geométricas 
en todo el cuerpo. Según referencias 
bibliográfi cas, los habitantes de esta re-
gión hicieron que sus tatuajes, con fi nes 
ceremoniosos, religiosos y bélicos, fue-
ran los más artísticos de la antigüedad 
y encontraran aceptación entre la no-
bleza, pues el respeto a una persona se 
medía por la cantidad de marcas. 

Más que signo de rebeldía, hoy los tatuajes 
se acentúan como moda. Para algunos, 
forma de expresión personal o símbolo 
identitario; otros lo consideran un nuevo 
modo de desdibujar los prejuicios 
en torno a esta práctica

Por mayor Marlenys Pérez Bruzón, MsC. en Enfermedades Infecciosas y 
jefa de Servicio de Dermatología del Hospital Militar Central Doctor Carlos J. Finlay y 
primer teniente Sonia Regla Pérez Sosa 
Fotos: Yaima García Vizcaíno y cortesía de Sarai Rodríguez Liranza

Mas, si los asiáticos consideraban su 
clase social a la hora de exponer sus di-
bujos artísticos, a estos jóvenes los con-
diciona el respeto por la 
institución de la que 

ción cubana sobre 
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De hecho, el término tatuaje tiene 
su origen en lengua samoana, donde 
el vocablo “ta” signifi ca golpear y la 
expresión “tau-tau” refi ere el choque 
entre dos huesos, pues con estos imple-
mentos se modifi caba la piel. 

Los grabados en la raza humana, 
desde entonces, poseen signifi cados 
diferentes. Por ejemplo, en Nueva Ze-
landa identifi caban a cada individuo y 
exponían su estatus dentro de un gru-
po. Mientras, en Grecia y Roma eran 
usados como forma de castigo para 
reconocer a criminales y esclavos. En 
cambio, solo los escitas y tracianos 
miembros de la casta podían llevarlos. 
Los japoneses, indios y chinos, los utili-
zaban con un fi n estético o para marcar 
delincuentes.

Con los años, los tatuajes se fueron 
sofi sticando. Si en un principio se veían 
solo puntos, luego aparecieron líneas, 
fi guras geométricas, animales, motivos 
de la naturaleza y mucho más.

La difusión de esta práctica hacia 
Occidente y el resto del planeta, se rea-
lizó fundamentalmente mediante con-
quistadores, exploradores y marinos 
como el capitán Thomas Cook. 

En estos viajes, además de descubrir 
los dibujos en el cuerpo, aprendieron el 
arte y lo ejercieron a bordo para luego 
mostrarlo y desplegarlo en cada puerto. 
Esto explica la asociación prevaleciente 
entre tatuajes y marineros. 

Dicho método también constituyó 
una manera de adorar a los dioses en 
América, con la particularidad de que 
las tribus del hemisferio sur utilizaban 
pigmentos creados con fl ores, grasa 
vegetal y animal, para embellecer sus 
cuerpos de manera temporal.

Resulta necesario 
conocer el signifi cado 

en cada cultura de 
esta práctica 

milenaria, mas nadie 
puede afi rmar 

que ella altere las 
características 

esenciales de las 
personas.



octubre 2015 verde olivo 33

Como sucedió con otras formas de 
expresión, el catolicismo y la férrea men-
talidad de la Edad Media prohibió los 
tatuajes al concebirlos como una mutila-
ción al cuerpo heredado de Dios. 

A partir de entonces su concepción 
fue diferente al ser lucido por artistas 
circenses, bohemios de los bajos  mun-
dos, o personas vinculadas con pan-
dillas y prisiones. 

Con esta signifi cación llegó a Cuba 
y como en otros territorios, los reclusos 
los usaron para diferenciarse del resto 
de la sociedad, ya sea como señal de re-
beldía o símbolo de pactos carcelarios. 

Sin embargo, encontró mayor fre-
nesí a fi nales de la década de los noven-
ta del siglo XIX, gracias a la invención 

de la máquina eléctrica de 
tatuar. Tiempo después 

los dibujos corporales 

fueron habituales entre soldados de 
algunos ejércitos y armas, aunque per-
maneció dormido para el gran público 
hasta 1970, cuando, impulsado por el 
movimiento hippy y la revolución de 
la libertad de expresión, se popularizó 
y adoptó la categoría de arte, abando-
nando los motivos marineros y de de-
lincuencia, realizándose diseños muy 

coloridos. 
Hoy, como moda, los 

trazos penetrantes son ex-
tremadamente infl uyentes 
y atractivos, mas constitu-
yen una realidad de la cual 
aún muchos no tienen con-
ciencia plena.

HIPERVÍNCULOS DE LA PIEL 

En la mayor de las Anti-
llas, cada vez más los tatuajes 
se erigen en símbolos identi-
tarios y no precisamente por-
que formen parte de nuestra 
cultura, aunque los ñáñigos 
los acogieron una vez que 

fueron desembarcados por los marinos.
“Para mí representa una forma de 

expresar mi personalidad”, asegura 
Yeny. Ella se grabó su piel a los veinti-
cuatro. “Siempre me gustaron, pero no 
había encontrado el coraje o la segu-
ridad para realizarme uno, hasta que 
hallé el dibujo que quería hacerme”. 
Sobre su dorso revolotean mariposas: 
“Hablan de mí, de quien soy, de mi in-
dividualidad”. 

Para ella y Héctor, más que una 
forma de “decorar”, los tatuajes se han 
convertido en expresión cultural, “es 
como llevar una muestra de arte siem-
pre conmigo. A la vez, quedan atrapa-
dos en la piel mis pensamientos y senti-
mientos”, señala el joven. 

Imayasí, por su parte, se vinculó a 
este “reino de los trazos”, a muy tempra-
na edad, “por embullo de mis compañe-
ros de estudios, para tener algo común, 
desafi ando hasta la decisión de mis pa-
dres. Esto por poco me cuesta no poder 
estudiar la especialidad que quería”. 

Contar con las condiciones 
higiénicas elementales, 

permite minimizar 
las posibles infecciones 
y enfermedades capaces 

de causar hasta la muerte. 

Con cada trazo, 
la piel se reafi rma 
como espacio de 

separación, 
intersección y 

unión entre 
sujeto e imagen.
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Últimamente los tatuajes se han es-
tablecido como elemento identifi cativo 
de actitudes juveniles, pues en algunos 
grupos funciona como rito de iniciación 
o señal de pertenencia de su cuerpo a 
través del cual canalizan inquietudes, 
no como expresión de poder adquisiti-
vo, estigma o marginalidad. 

Según la doctora Marlene Rodrí-
guez Alfonso, jefa de Servicios de Psi-
cología del Hospital Militar Central 
Doctor Carlos J. Finlay: “Se realizan en 
períodos especiales de reconsideración 
psíquica, donde se valora el desarrollo 
de la vida y se busca identidad. Momen-
tos fundamentales para dar sentido y 
formar la personalidad”. 

Lejos de intentar etiquetar o clasi-
fi car a las personas, es innegable que 
existen unos muy populares en deter-
minados individuos quienes se auto-
defi nen como pertenecientes a “grupos 
sociales” específi cos. 

Además, “los tatuajes pueden servir 
para compensar situaciones de pérdida, 
ya sea de seres queridos, aspiraciones 
o ideales. Asimismo regulan tensiones 

internas, expresan afectos y muestran 
deseos de perdurabilidad”, explica la 
psicóloga. 

Más de una historia los sostienen: 
arte y símbolo, reconstrucción del orga-
nismo, impulso hereditario, conmemo-
ración vital, así como placer y diversión 
al verlos transformados en recuerdos y 
gustos.

Aunque nuestros entrevistados reco-
nocen que los tatuajes resultan puntos 
de atracción de la mirada, a ellos no les 
interesa exhibir los suyos. 

“Porque siempre tuve claro que lo 
quería para mí, como un secreto, o 
un regalo”, puntualiza Yeny. Además, 
“algunas personas aún lo asocian con 
marginalidades. Ante malas interpre-
taciones y posibles prejuicios, prefi ero 
mantenerlos ocultos. Solo los enseño 
a mis familiares y amigos más allega-
dos. Aun muchos conciben esos dibujos 
como mediadores entre el ser y el pare-
cer”, aclara Héctor.

“Asimismo, algunos jóvenes somos 
referencia para muchas personas, quie-
nes se guían por nuestro desempeño, 
apariencia y conocimientos, por no-
sotros valoran a las instituciones y a 
nuestro país. Entonces considero que 
debemos ser discretos y saber dónde 
exhibirlos”, agrega Imayasí.

También coinciden en que para 
realizarse estas marcas se debe te-
ner en cuenta que son para siem-
pre, por lo tanto resulta necesario 
seleccionar las formas, tamaño y 
ubicación, por los recelos existen-
tes, las normas laborales y los cui-
dados de la salud. “Además, son 
como hipervínculos en la piel, los 
cuales brindan información sobre 
quien lo porta”, manifi esta Héctor.

Aunque para llevar un tatuaje 
hoy no importa sexo, edad, origen 
social, nivel de instrucción, profe-
sión, país de residencia o idioma 
que se hable, pues se considera 
una moda universal.

“Entonces resulta comprensible 
adaptar lo que irrumpe en otras la-

titudes a nuestra idiosincrasia 
y clima sin olvidar los peligros 
de estas prácticas”, especifi ca 
la doctora Rodríguez Alfonso.

MÁS ALLÁ DE TRAZOS PENETRANTES

La nueva decoración del cuer-
po humano representa un poten-
cial de riesgo, sobre todo por los 
efectos dermatológicos, sistémicos 
y psicológicos que puede provocar 
dicho proceder. 

Realizar el dibujo permanente a 
partir de la introducción de tintes exó-
genos, para disimular defectos pig-
mentarios, cicatrices o simplemente 
con fi nes estéticos, debe considerar 
previamente los antecedentes médi-
cos personales.

Es la piel la primera barrera de pro-
tección del organismo ante las infec-
ciones externas e internas y cualquier 
acción que dañe esa impermeabilidad 
constituye una agresión. 

“A veces, al tatuarnos, no pensamos 
en las situaciones que quizás se presen-
ten en el futuro”, añade Héctor, quien 
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apunta cómo el método 
y la tinta introducida 
pueden transmitir in-
fecciones a la piel, sífi -
lis, tuberculosis, verru-
gas virales, hepatitis B 
y C, VIH (SIDA), reac-
ción a cuerpos extraños 
originando granulomas 
y dermatitis. 

“Dominar este tipo 
de información es bá-
sico para poder ele-
gir”, enfatiza. La naturaleza es sabia, 
y aunque resulta inevitable insertarse 
en la dinámica del consumo cultural, 
“agredirnos con agujas y sustancias, 
siempre traerá males que, al parecer, 
también se están poniendo de moda en 
las consultas, y no podemos perder de 
vista”, continúa.

Las secuelas por tatuarse van más 
allá de lo físico: en el pla-

no psicológico quedan 
huellas tanto o más gra-
ves que las del cuerpo, 
pues muchos no saben 
qué les representan. 

Varias personas ado-
ran sus dibujos y los con-

servan para siempre. Algunos, 
como Imayasí, deciden después de 

años cambiarlo. Ella explica que en un 
principio el motivo parecía correcto y 
adornaba su pie, mas fue cubierto des-
pués con otra imagen “porque no iba de 
acuerdo con mi nuevo estilo de vida”. 

Otros, al intentar eliminarlos, pues 
quieren acceder a un trabajo o a una en-
tidad que no los admiten, se enteran de 
lo complejo del tratamiento, así como 
que no existe garantía de restaurar la 
piel a su condición original. 

En las instalaciones hospitalarias 
del país, a las cuales debe acudir quien 
desee retirarlos, existen las condiciones 
necesarias para desarrollar este tipo de 
intervención quirúrgica y los especia-
listas en Cirugía Estética dominan las 
técnicas. El método de la exéresis con 
afrontamiento de bordes es el proceder 
que más se hace en nuestro territorio. 

Cada marca requiere estar convenci-
do de que siempre gustará, el mejor lu-
gar donde llevarlo, el diseño, el color y 
todos los detalles relacionados con ella.

Aun cuando Imayasí, Yeny y Héctor 
se sienten complacidos con las suyas, 
reconocen la necesidad de pensar muy 
bien cómo las lucirán en la vida y cuán-
tos sacrifi cios están dispuestos a realizar 
por ellas. Coinciden en que las pieles de 
no pocos cubanos están hablando por sí 
solas y deberían ser más atendidas.

 

El tipo de piel, la edad, el tamaño 
del dibujo, la exposición al sol 
y la tinta utilizada son factores 

determinantes en la distorsión de 
este con el tiempo.



verde olivo octubre 201536 verde olivo octubre 201536



octubre 2015 verde olivo 37



verde olivo octubre 201538

Se aproximaba el aniversario 40 de la constitución de los 
Tribunales Populares, de los cuales forman parte la 

Sala de lo Militar del Tribunal Supremo Popular y 
los tribunales militares, creados el 23 de diciembre 
de 1973, para cuya celebración nuestro colectivo 
de jueces y trabajadores no concibió mejor tarea 
que rendir homenaje a sus fundadores, jubilados 
y pensionados, quienes dedicaron una parte im-
portante de sus vidas a defender la justicia revo-
lucionaria. La ocasión era propicia para estrechar 
contactos, compartir una vez más sus experien-
cias, sabidurías y expresarles el reconocimiento 
moral.

No sospechábamos, sin embargo, que la idea 
inicial de estimular a nuestros compañeros y re-
novar sus compromisos tendría en nosotros 
un impacto inesperado. Lo que en su origen 
partió de una obligación reglamentaria, se 
convirtió en un mar de emociones y viven-
cias que nos transportaron virtualmente a 
sucesos importantes, de los que ellos fue-
ron protagonistas indiscutibles. 

Bastó marcar un número telefónico 
para escuchar el usual: “Oigo” del otro 
lado. La presentación fue motivo sufi cien-
te para que el interlocutor transformara 

vigorosamente la voz y con toda disposición nos ofreciera su 
holgado tiempo y morada para atendernos: “El día y la hora 
que deseen, los espero… si quieren, ahora mismo”. Quedó 
fi jado en el acto el momento del encuentro. Se trataba del 
primer compañero que presidió la Sala de lo Militar desde su 
fundación: teniente coronel (r) Héctor Arcadio Canciano La-
borí, pues por una cuestión de cortesía debíamos comenzar 

el recorrido por quien tuvo esta responsabilidad, con la 
seguridad de que su información sería muy útil 

y facilitaría el intercambio con los demás com-
pañeros, sus subordinados de antaño.

VISITA ANUNCIADA

A la hora y fecha acordadas, en medio 
de una estival tarde habanera, no sin an-
tes sudar un poco para identifi car el edifi -
cio descrito, ubicado en el reparto Camilo 

Cienfuegos del municipio de Habana 
del Este, llegamos al acoge-

dor y fresco aparta-
mento de nuestro 
compañero. Sa-
ludos efusivos, 
ofrecimientos 

de agua, café 
y sin perder 

Por coronel Ismael Lema Águila, presidente de la Sala 
de lo Militar del Tribunal Supremo Popular y teniente 

coronel Frank Quiala Artímez, juez de la Sala de 
lo Militar del Tribunal Supremo Popular

Fotos: Autores y cortesía del entrevistado

Razones para un encuentro
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mucho tiempo todos sentados alrededor de la mesa del come-
dor. La fructífera e interesante vida de un abogado revolucio-
nario comenzó a develarse ante nosotros. Papel, bolígrafo y 
una cámara fotográfica para captar todo lo que fuera posible, 
seguros de que viviríamos momentos irrepetibles.  

Una primera e impostergable interrogante fue motivo 
para que la conversación fluyera incontenible e interesante: 
“Sí, yo participé en el juicio del Moncada”. Nos contó enton-
ces cómo se hizo abogado: “Fui compañero de Fidel en la 
Universidad, él terminó en 1951, un curso antes que yo, pero 
hicimos algunos exámenes juntos”. Ya nos habíamos perca-
tado de que su mesa la tenía llena de libros, documentos y 
fotos de todo tipo, a los que él le llamó mis “mataburros”, ca-

lificativo que se explicó en cuanto 
comenzó a emplearlos para pro-
bar documentalmente todo lo que 
relataba, en franca demostración 
de sus habilidades jurídicas. 

ANTES DEL MONCADA

Nació en Artemisa. A pesar del 
origen humilde, la férrea forma-
ción familiar y sus propios sa-
crificios le permitieron realizar 
estudios en el instituto de aquel 
lugar. Por sus notas satisfactorias 
pudo ingresar en la Universidad 
de La Habana para estudiar De-
recho. Vinculado a las luchas es-
tudiantiles lo sorprendió el gol-
pe de Estado del 10 de marzo de 
1952, orquestado por el general 
Fulgencio Batista, al cual se opu-
so enérgicamente, y relata: “Era 
dirigente del Partido del Pueblo 
Cubano (Ortodoxo) en Artemisa 
[…] el 10 de marzo no salió nada 
en la prensa y dije, c…, vamos a 
hacer algo; hablé con la editorial 

e hicimos una declaración que se vendió como pan caliente 
en la terminal, junto con una foto de Eduardo Chivás; fueron 
a cogerme preso pero no me agarraron porque me fui para 
La Habana”.

Algo excitado por los recuerdos, abrió cuidadosamente 
un libro que se hallaba sobre su mesa: Ciro Redondo, capitán 
del pueblo. Nos habló sobre su relación con sus autores arte-
miseños: Mario Lazo Pérez, asaltante al cuartel Moncada y 
luchador clandestino, y su hijo Mario Lazo Atalá, este último, 
oficial del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias (FAR). El texto, referido a la obra del conocido mártir, 
miembro de la generación del centenario, expedicionario del 
yate Granma y combatiente de la Sierra, nos permitió ade-
más, conocer los vínculos de Canciano Laborí con la lucha 
insurreccional en Artemisa.

Aparece en las primeras páginas del texto un relato de la 
destacada luchadora Pastorita Núñez, donde refiere cómo en 
el año 1952, después de producido el golpe de Estado del 10 
de marzo, Fidel realizó un recorrido por distintos pueblos de 
Pinar del Río para organizar las fuerzas revolucionarias.

Una de las reuniones se realizó de forma clandestina en la 
Logia de Artemisa. Se produjo pasadas las doce de la noche, 
alumbrados con una vela para no encender la luz. De esta 
manera se realizó el encuentro de los bisoños combatientes, 
entre los que se encontraba, además de Fidel Castro, Abel 

En octubre de 1953, durante la audición en Santiago de Cuba, el abogado Canciano Laborí 
(a la derecha) comparte labores con el colega Elizardo Díaz Lorenzo.
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TESTIGO Y ACTOR

Nos cuenta Canciano el origen humilde de la juventud 
artemiseña que participó en el Moncada y sobre su accio-
nar como abogado en el juicio realizado a los asaltantes y 
a otras personas que fueron involucradas. Nos dijo: “Ya les 
había hablado de la Sociedad de Tabaqueros, pues yo ese 
mes tenía que cobrar $ 36 como subsidiado de esta indus-
tria; saqué mi título para ir al Moncada y mi hermana me 
dio dinero para ir a Santiago de Cuba e interesarme por los 
que estaban vivos. Tenía un compromiso moral, ninguno de 
los veinte abogados buenos de Artemisa quiso ir allá , no 
querían comprometerse y mucho menos por gente que no 
podía pagar…”.

El juicio de la causa 37 de 1953 a los participantes en los 
sucesos de los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Cés-
pedes, comenzó el día 21 de septiembre de 1953 a las 10:00 
horas. Canciano Laborí fue uno de los 21 abogados de la de-
fensa que se personaron en la Sala Primera de la Audiencia 
de Oriente (sin incluir a quienes se autodefendieron).

No deja de ser jocoso Canciano, ni 
aun en esta tensa circunstancia, para 
relatar algunas impresiones: “En espera 
del comienzo del juicio, estando parado 
dentro de la Audiencia de Oriente, mien-
tas miraba para el fondo, tenía detrás de 
mí a dos o tres guardias, uno de ellos era 
un mulato grandote con su arma, que 
comentaban: “Mira para eso, el princi-
pal acusado no aparece, Fidel no va a 
venir aquí”;  y yo me dije: “Lo mataron 
pa’l cara...”, y cuando yo veo llegar a Fi-
del, compañero mío de la Universidad, 
no sé lo que me pasó, y dije gritando: 
“Ahí viene Fidel”; cuando ese mulato 
lo vio empezó a temblar y se le cayó el 
arma encima de mi pie. Esto lo terminó 
contando nuestro entrevistado en medio 
de una carcajada, mientras repetía con 
emoción: “Oye, cierro los ojos y me pa-
rece ver a Fidel venir caminando, como 
si fuera ahora mismo”.

En el juicio, el abogado Canciano La-
borí representó al acusado Luis Arrastía 

Navarrete. Sin embargo, refiere en cuanto a Marino Collazo 
Cordero que conoció por boca del propio combatiente, sobre 
la forma ingeniosa en que logró evadir la represión de la tira-
nía luego del asalto, evitando ser asesinado por los esbirros. 

Su condición de abogado y revolucionario comprometi-
do le dio la posibilidad de ser un protagonista excepcional, 
y participar en la ciudad heroica junto a otros colegas de los 
implicados en el asalto. Allí compartió gallardamente desde 
su puesto, el enfrentamiento a la dictadura imperante; logró 
además que su representado fuera declarado absuelto con-
forme la táctica orientada por Fidel, sin desentenderse de la 
búsqueda de otros compañeros dados como desaparecidos, 

Canciano Laborí y el doctor Enrique Hart Ramírez, presidente del Tribunal Supremo, en la 
década de los años setenta, intercambiaron con muchas delegaciones internacionales.   

Santamaría, Ñico López, Ciro Redondo, Ramiro Valdés, Pez 
Ferro, Pastorita, junto a otros combatientes de la localidad. 
El objetivo principal consistía en  contribuir a la preparación 
de los jóvenes del centenario en este territorio, que como se 
conoce, aportó un considerable número de hijos a la gesta del 
Moncada. 
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tales como Mario Lazo Pérez y Marcos Martí, de los que más 
adelante hablaremos. 

DESPEDIDA DE UN AMIGO

Tras el juicio del Moncada, continuó su labor clandestina 
y laboral desde el bufete y ante la persecución batistiana se 
convirtió en exiliado hasta el triunfo revolucionario de 1959 
en que regresó al país. En México, donde tuvo que ir a refu-
giarse, participó en actos en recordación de la gesta del 26 
de julio de 1953 y otras actividades, trinchera desde la cual 
continuó la lucha. 

Enero de 1959 le permite enrolarse nuevamente en el 
hervidero revolucionario de su pequeño terruño, es así que 
el 14 de marzo de ese año, tras realizarse la exhumación de 
los restos mortales de Ciro Redondo García, en plena Sierra 
Maestra y efectuarse su traslado a Artemisa, pasando por los 
honores que se le rindieron en los salones del Capitolio haba-
nero, le es encargado a Canciano Laborí la honrosa y privi-
legiada misión de pronunciar las palabras de despedida del 
legendario y bravo combatiente.

En el multitudinario acto, efectuado en el cementerio de 
Artemisa, estaban presentes los comandantes Ernesto Gue-
vara, Camilo Cienfuegos, Ramiro Valdés y Rogelio Acevedo, 

en la de los detenidos, por lo que creían que estaba con vida. 
Aproveché un descuido de los soldados y me acerqué a Ramiro 
Valdés Menéndez y le pregunté qué sabía de Marcos Martí y 
me respondió señalando hacia Ciro; de inmediato me dirigí a 
Ciro y enseguida un soldado nos interrumpió empleando pala-
bras obscenas y tirándome de la toga para que saliera del salón 
de los acusados”.

JUSTICIA ALTA COMO LAS PALMAS

Le deparó nuevas y más complejas tareas el triunfo revo-
lucionario. Durante el encuentro conocimos que a partir de 
entonces se incorporó al Movimiento 26 de Julio en Pinar del 
Río. De la coordinación del movimiento pasó a ejercer en un 
bufete de abogados particular, el que abandonó cuando en el 
mes de abril de 1959 fue designado, en su condición de jurista 
y por la confi anza que en él depositaba el Gobierno Revolu-
cionario, para participar en la implementación de la Ley de 
Reforma Agraria. “Asistía a las reuniones con Fidel cada seis 
o siete días…”, nos explicó. “En una de ellas él me dijo, bueno 
vamos a entregar los títulos”, y cuenta que así se ganó el dere-
cho a entregarlos junto al Comandante.

Muchos pasajes inolvidables transcurrieron en los si-
guientes minutos por sus labios mientras lo escuchábamos 
atentamente. Los sentimientos se mezclaron en sus palabras, 
en tanto señalaba los detalles de alguna fotografía o el texto 
de uno de los libros. Así supimos sobre su incorporación a 
las FAR. Según nos dijo, fue el capitán José Nivaldo Causse, 
perteneciente a la Dirección Política de la institución militar, 

junto con otros combatientes de la clan-
destinidad y de la guerra de liberación. 
También participaron los moncadistas 
artemiseños sobrevivientes y el pueblo.

Sus palabras, en el panegírico, estu-
vieron cargadas de emotivas descrip-
ciones, sobre el carácter, la valentía y el 
coraje de Ciro Redondo. Para confi rmar 
la consecuencia del destacado revolu-
cionario con el ideario martiano, expu-
so algunas de sus vivencias de cómo vio 
a Ciro durante el juicio del Moncada en 
que fue condenado a diez años de pri-
vación de libertad, luego de ser deteni-
do junto a Marcos Martí, momento en 
que este vio cómo asesinaban a su com-
pañero de manera impune.

Tal como consta en el referido libro, 
en el discurso expuso con emoción: 
“Llevaba a Santiago de Cuba una enco-
mienda de los padres de Marcos, tratar 
de sacarlo del país, pues no aparecía en 
lista alguna, ni en la de los muertos, ni 

Canciano, a la izquierda de la foto, junto a otros jefes de salas del Tribunal Supremo Popular, 
durante su toma de posesión en 1973. Foto: Perfecto Romero
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Junto a jueces fundadores de la Sala de lo Militar del Tribunal Supremo Popular. 

quien le dijo que había hablado con Raúl para que fuera a tra-
bajar con él. Aceptó la propuesta y lo designaron jefe de cul-
tura y enseñanza, poco después le añadieron la organización 
de los círculos obreros, entre ellos el conocido como Gerardo 
Abreu Fontán.

Sobre su incorporación a la actividad judicial, explicó que 
primeramente fungió como fiscal militar en el Ejército Cen-
tral y un buen día le informó el general Pedro García Peláez, 
jefe del Ejército: “Mire Canciano, del Comité Central te man-
daron a buscar”. Nos dijo que eso fue en el año 1973 y se di-
rigió al lugar indicado. Allí se presentó ante Blas Roca, quien 
le informó que a él y a un grupo de compañeros, se les había 
dado la tarea de empezar a organizar el Tribunal Supremo.

Con la promulgación de la Ley 1250: “Ley de organización 
del sistema judicial”, de fecha 23 de junio de 1973, se unifica-
ron, en un sistema único, todos los tribunales que hasta ese 
momento funcionaban en jurisdicciones independientes. En-
tre sus disposiciones más importantes estaba la de conformar 
el Tribunal Supremo Popular (TSP) y el resto de los tribuna-
les del país. El Consejo de Gobierno del TSP estaría integrado 
por el presidente de este tribunal y los de las cuatro salas: una 
para el conocimiento de los asuntos civiles y administrativos, 
otra destinada a los casos criminales, y de esta misma mate-
ria penal se derivan dos salas, la primera para los casos con-
cernientes a la seguridad del Estado y la segunda a los asun-
tos militares. Al frente de esta última se nombró a Canciano 

Laborí por acuerdo del Consejo de Ministros, a propuestas 
del Ministro de las FAR, en fecha 27 de junio del mencionado 
año, cuando ostentaba el grado de primer teniente, tarea que 
cumplió con honradez y calidad hasta 1977 en que fue desig-
nado a otras misiones en el Ministerio de Justicia.

EPÍLOGO

La fluidez de los temas objeto de nuestra conversación, la 
vehemencia con que su protagonista los ha rememorado, ha 
hecho imperceptible el paso del tiempo, permitiéndonos pro-
fundizar en el conocimiento de la vida de una persona entre-
gada durante toda su existencia a la Revolución y a la justicia. 

A este encuentro le sucedieron otros a los cuales asisti-
mos muy motivados, como fueron, especialmente, un con-
versatorio en la sede del Tribunal Supremo Popular con sus 
directivos, jueces y trabajadores, en el que participó también 
la periodista Marta Rojas, en ocasión de conmemorarse el 
aniversario 60 del alegato de Fidel por los sucesos del Mon-
cada, conocido por La historia me absolverá, así como una 
actividad para nuestro colectivo y los fundadores de la Sala 
de lo Militar: inolvidables momentos en los que continua-
mos disfrutando de las interesantes anécdotas de Canciano 
Laborí y sus antiguos subordinados, sintiendo el orgullo de 
contar entre nosotros con uno de los defensores de un juicio 
trascendental.  
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Por capitán de corbeta Bernardo Guía Perdomo
Foto: Cortesía del Ejército Central

Ahora que hemos emprendido el lar-
go camino para el restablecimiento 

de las relaciones diplomáticas con el 
Gobierno de EE. UU. y pareciera que 
todo el mundo se ha lanzado en un ma-
ratón para conocernos o tratar de con-
quistarnos, como si volviésemos a vivir 
en la época de los Reyes Católicos con 
sus almirantes, valdría la pena meditar 
qué es y qué ha signifi cado la Revolu-
ción Cubana para los jóvenes.

Así, en no pocas ocasiones, escucha-
mos que algunos se refi eren a ella como si 
fuera un objeto inanimado, una cuestión 
formal alejada de la realidad, plagada de 
imperfecciones y desajustes, incluso los 
más incrédulos en ocasiones no entien-
den cómo ha podido sobrevivir tantos 
años a las apetencias y seducciones im-
perialistas. Quienes así se manifi estan, 
desafortunadamente, no la han podido 
conocer, no la consideran lo sufi ciente o 
no la entienden en su real dimensión. 

 Para los cubanos, nacidos después 
del 1o de enero de 1959, es muy natu-
ral comprender que a todos —y escla-
rezco bien— a todos, sin distinción de 
raza, color, género o creencias religio-

Lo que no entienden 
nuestros enemigos

sas nos ha sido entregado desde nues-
tro nacimiento como por obra y gracia 
de un ser divino que se llama Fidel y la 
Revolución Cubana, una infancia feliz 
con derechos de asistir gratuitamente 
a uno de los mejores sistemas de edu-
cación universal, al servicio de salud y 
una cobertura de vacunación que nos 
protege contra más de diez enfermeda-
des prevenibles.

Hemos podido disfrutar del derecho 
a la práctica sana de deportes, visitar 
museos, sitios históricos, espectáculos 
culturales y deportivos, recrearnos en 
las vacaciones junto a nuestros padres 
y familiares, asistir a bibliotecas públi-
cas, ferias del libro, tener un trabajo 
digno o pertenecer desde las primeras 
edades a, organizaciones estudiantiles, 
de masas y políticas como la Unión de 
Jóvenes Comunistas.

Y es que la Revolución Cubana bien 
ha interpretado el papel de la arcilla 
fundamental y su indiscutible naturale-
za formadora de la obra, ella ha resisti-
do y triunfado a pesar de las carencias y 
necesidades, de los embates y las agre-
siones, para asegurarnos la libertad 

plena de derecho y de vida, hermosos 
privilegios que disfrutamos tal y como 
nos enseñara el Maestro cuando sen-
tenció: “Yo quiero que la ley primera de 
nuestra república sea el culto de los cu-
banos a la dignidad plena del hombre”. 

Los que ignoran estas realidades, no 
pueden comprender el valor y el sacrifi -
cio demostrado por nuestros Cinco Hé-
roes, o por qué cuando surgió un brote 
mortal en África, que amenazaba con 
arrasar al sufrido continente, cientos 
de médicos accedieron a ir a combatirlo 
a riesgo de sus propias vidas, o las tan-
tas proezas laborales, estudiantiles, de-
portivas y científi cas protagonizadas, 
que nos han merecido el respeto y el 
reconocimiento de hasta los más incré-
dulos del mundo. 

La Revolución Cubana es una obra 
de infi nito amor y nos cabe todo el dere-
cho de defenderla. Una popular canción 
refi ere “un cubano de verdad da la vida 
por su tierra”, así somos los jóvenes cu-
banos llenos de entrega, pasión, amor y 
patriotismo. Somos, hijos de Céspedes, 
de Martí, del Che y de Fidel y eso no lo 
entienden nuestros enemigos.
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Los trabajadores son los que más han con-
tribuido con el aporte de su salario de un día 
para la defensa, acto consciente nacido al 
fragor de la lucha por mantener las conquis-
tas de la Revolución, que no puede perder su 
esencia patriótica y altruista  

Mi Aporte a la Patria

Primero se generalizó el término de pago de las Milicias de 
Tropas Territoriales (MTT), luego el de Día de la Patria. 

Lo cierto es que desde hace más de treinta años, los  cubanos 
entregan anualmente su aporte monetario de forma altruis-
ta, como tributo simbólico para la defensa del país. 

Todo comenzó con la creación de esa fuerza popular, de 
cuya creación había hablado el líder histórico de la Revolu-
ción Cubana en el acto conmemorativo del 1.° de mayo de 
1980, cuando expresó “[…] el Partido ha dado instrucciones 
a las Fuerzas Armadas de formar las Milicias de Tropas Terri-
toriales […] que estarán integradas por hombres y mujeres, 
obreros, campesinos, estudiantes, todo el que sea capaz de 
combatir, para organizarlas y articularlas, a fi n de que pue-
dan defender cada pedazo del territorio nacional”.

Casi un año después, durante el discurso de constitución 
de esas unidades en la provincia de Granma, el 20 de ene-
ro de 1981, conceptualizó que habían venido a conferirle “a 
nuestro sistema defensivo mayor profundidad y solidez”, y 
representado otra respuesta a las amenazas imperialistas.

No es ocioso recordar que las acciones contra la Revolu-
ción se incrementaron notablemente cuando  Ronald Reagan 
asumió la presidencia de Estados Unidos. Fue el momento en 
que el gobierno de ese país concibe y pone al aire las mal lla-
madas Radio y TV Martí, realiza maniobras militares, acre-
cienta el espionaje contra la Isla, ensaya ataques aéreos y   
trata de sancionar a la mayor de las Antillas en la Comisión 
de Derechos Humanos de la Organización de Naciones Unidas.

Entonces, como bien se detalla en el Informe Central al 
II Congreso del Partido Comunista de Cuba, se puso sobre el 
tapete la posibilidad de un ataque directo. 

La respuesta fue elaborar “el concepto de la Guerra de 
Todo el Pueblo, cuya esencia radica en que cada cubano ten-
ga un lugar, una forma y un medio en la lucha contra la posi-
ble agresión imperialista”. 

Por Vivian Bustamante Molina
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Según se reconoce en el propio documento, la prepara-
ción del pueblo en las MTT, las Brigadas de Producción y De-
fensa y las zonas de defensa frenó los proyectos del cercano 
enemigo.

Desde entonces, en el movimiento sindical se dan las 
mayores cuotas para contribuir a los gastos de la defensa, lo 
cual dice mucho de su estirpe revolucionaria y siempre com-
prometida, como ha sido reconocido en múltiples ocasiones, 
entre ellas, las sistemáticas e inéditas rendiciones de cuenta 
que hace de su gestión el Ministerio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias ante la Central de Trabajadores de Cuba 
(CTC).

Por ejemplo, en el 95 Pleno del Consejo Nacional de esa or-
ganización, celebrado en mayo del 2014, fue reiterado que las 
MTT se sostienen en parte debido al aporte voluntario de los 
trabajadores cubanos, que donan al año un día de su salario. 

En la propia reunión se informó que en el 2013 esa contri-
bución superó los cuarenta y cinco millones trescientos mil 
pesos, cifras a las cuales siempre habrá que añadir las cola-
boraciones de campesinos, estudiantes y pueblo en general. 
No importa si pioneros y amas de casa solo entregan una mo-
neda de 20 centavos o un peso. Lo que vale es la intención.

ACUDIR SIEMPRE A LA HISTORIA

Pero más allá de esos dineros en moneda nacional, no vie-
ne mal algo de historia para sustentar la afirmación de que es 
político el valor principal de este gesto.

En el discurso del 20 de enero de 1981, el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz aseguró que las MTT nacían tal y como 
han surgido históricamente las tropas populares creadas por 
el pueblo cubano y mencionó a los ejércitos Mambí y Rebel-
de, el destacamento que asaltó el Moncada y las milicias de 
los primeros años de la Revolución.

“Este es el profundo sentido político de la campaña nacio-
nal en torno a la recaudación de los fondos necesarios para 
sufragar todos los gastos sin afectar los planes de desarrollo 
del país”, afirmó el líder histórico, porque inicialmente así se 
consideraba.

Por eso explicó que por las sumas donadas y las emula-
ciones establecidas entre municipios, todo indicaba hacia 
“un total autofinanciamiento de la institución, que además 
de armas, necesita instalaciones para el entrenamiento y 
preparación del personal, campos de tiro, polígonos, alma-
cenes, material de instrucción y equipamiento de campaña                     
en general”.

Y como los cubanos deben acudir una y otra vez a beber 
de su rica historia, Fidel enfatizó que esa colaboración volun-
taria recordaba el principio del triunfo revolucionario del 59, 
cuando tuvieron lugar “[…] colectas para adquirir armas y 
aviones e implementos agrícolas para impulsar la Reforma 
Agraria […]”.

Pero debemos retrotraernos más en el tiempo, a la fun-
dación por José Martí del Partido Revolucionario Cubano, 
proclamado en Nueva York el 10 de abril de 1892, que en su 
acta constitutiva indicó la posibilidad de reunir los fondos 
necesarios, con el fin de organizar y llevar adelante la guerra 
en Cuba.

Se tenía en cuenta para tal concesión, que la recaudación 
de dinero y medicamentos era una tarea de permanente im-
portancia, en la cual se distinguieron los trabajadores, no por 
el monto, sino por su significado patriótico, ya que sus peque-
ños aportes eran a costa de grandes sacrificios. 

Mucha conciencia hubo entonces y se extiende hasta 
nuestros días, para impulsar una tarea en la que indudable-
mente el Estado asume la mayor parte de los gastos, pero 
nunca desdeña los tributos, que no dejan lugar a dudas sobre 
la conciencia de los contribuyentes. 

Modificaciones a la política para la contribución al Día de la Patria por los 
trabajadores, organismos y organizaciones, aprobadas por la Comisión Eje-
cutiva del Buró Político el 11 de marzo de 2015

para lograr la participación consciente en esta contribución 
voluntaria, como una vía para la formación de valores 
patrióticos y revolucionarios.  

4. Denominar el movimiento Mi Aporte a la Patria.

5. Modificar el diseño del bono que se entrega actualmente como 
reconocimiento a la contribución, de manera que visualmente 
exprese el contenido político y patriótico enmarcado en el 
contexto actual y eliminar el bono del aporte especial a las 
MTT.

6. Aplicar la política aprobada a partir del año 2016.

1. Ratificar la contribución al financiamiento de la defensa de la 
Patria de manera voluntaria y consciente por los trabajadores 
y compatriotas, despojándola de los aspectos que lastran su 
contenido político y patriótico.
 
2. Flexibilizar el aporte, de manera que este se realice sobre la 
base del compromiso individual de cada persona, en la cantidad 
y etapa que fije, sin establecer cuantías preconcebidas. 

3. Realzar la labor política ideológica y patriótica con los 
miembros de los organismos y organizaciones, haciendo 
énfasis en la responsabilidad de sus estructuras de base, 
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Por Jorge E. Autié González

Cada día resulta más difícil cues-
tionar las ventajas que reportan 
los avances en la tecnología de 

la informatización y las comunicacio-
nes. Han abierto enormes posibilida-
des de socializar la educación, la cul-
tura y el conocimiento humanos. Sus 
efectos tienen tanta importancia en 
nuestros tiempos y los futuros como 
la que pudo tener el descubrimiento 
del fuego o la rueda para los pioneros 
de la humanidad. El grado de conec-
tividad de un país ha pasado a formar 
parte de los indicadores de desarrollo 
económico social.

En lo militar han signi�cado una re-
volución que abarca desde el diseño 
de estrategias hasta el de medios de 
combate, tácticas, técnicas y proce-
dimientos. Proteger la información y 
los sistemas que la soportan y afectar 

El espionaje masivo de Estados Unidos: 
motivos para la cautela

Los caballeros no leen 
la correspondencia de otros.

Henry Stimson1

los del contrario han sido prioridad en 
el diseño de las campañas militares.

Pero hay un reducido grupo de en-
tidades para el cual la era de las Nue-
vas Tecnologías de la Información y 
las Comunicaciones (NTIC)2 devino 

motivo de júbilo: las 
agencias de Inteligen-
cia estadounidenses, 
en particular, la Agen-
cia de Seguridad Na-
cional de EE. UU., co-
nocida como NSA por 
sus siglas en inglés.

Fundada en 1952, 
la NSA, cuya sede 
principal radica en Fort 
Meade, en el estado 
de Maryland, vino a 
integrar y concentrar 
las actividades de ex-
ploración de señales 

radioelectrónicas, cuya utilidad ha-
bía sido probada durante la II Guerra 
Mundial. La inauguración de la era 
espacial y la puesta en órbita de los 
primeros satélites de exploración de 
comunicaciones representaron un 
salto en cuanto a capacidades se re-
�ere. 

El denso velo de secretismo que 
envuelve a esta agencia la ha hecho 
célebre ante el público por sus fraca-
sos, entre los cuales se citan no ha-
ber descubierto el traslado de tropas 
soviéticas hacia Cuba en 1962, o su 
incapacidad para advertir oportuna-
mente sobre el complot que desem-
bocó en los atentados del 11 de 
septiembre de 2001, por solo citar al-
gunos ejemplos. Pero no se engañe, 
la información que diariamente reco-
pila la NSA se emplea para la toma de 
decisiones estratégicas del Gobierno 
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estadounidense, ya sea en materia 
de defensa, economía o diplomacia. 
Basta tener en cuenta que, según al-
gunas fuentes, entre el 60 y 70 % del 
contenido del resumen de información 
de Inteligencia que diariamente recibe 
el presidente estadounidense es resul-
tado del trabajo de esa agencia. 

Si algo denota el interés que ha 
puesto el Gobierno estadounidense 
en la NSA durante la última década, 
es precisamente la ampliación del es-
pacio físico de sus instalaciones en 
varios estados de la unión, así como 
en Gran Bretaña y Australia. Estas 
ampliaciones han posibilitado, a la 
que algunos consideran la más im-
portante de las agencias de Inteligen-
cia estadounidenses, la instalación 
de nuevas supercomputadoras y el 
incremento del personal, en función 
de absorber un mayor �ujo de datos.

A propósito de este tema, un ar-
tículo del diario The Washington Post, 
fechado en 2010 reportó que en la 
década precedente el presupuesto 
de la agencia se había duplicado, al 
tiempo que su personal aumentó en 
un tercio. 

Pescar en río revuelto, y manos 
llenas…

Si bien la lucha antiterrorista no 
era nueva para la NSA, la cruzada 
iniciada tras los atentados del 11 de 
septiembre de 2001, marcó el inicio 
de una nueva era para la agencia, que 
concentró sus esfuerzos en la cace-
ría global de todo el que le pareciera 
sospechoso. 

Ello ocurría a la par de otro impor-
tante fenómeno del ámbito tecnoló-
gico, la popularización de las NTIC, 
que insu�ó nueva vida a la veterana 
agencia, para la que se abrió la posi-
bilidad de expandir sus capacidades 
con el �n de explorar no solo a las 
fuerzas militares y altos líderes o fun-
cionarios extranjeros, sino a simples 
individuos, o mejor dicho, a cientos 
de millones de ellos, dentro o fuera de 
EE. UU. Una investigación realizada 

en 2014 por el diario The Washington 
Post reveló que cerca del 90 % de las 
personas a las que la NSA intercep-
tó sus comunicaciones eran usuarios 
comunes de Internet, y solo el 11 % 
estaban reconocidos como objetivos 
de interés para la agencia.

Para su labor, la NSA se valió de 
las grandes multinacionales de tele-
comunicaciones y de Internet, como 
Verizon, Google, Facebook, Microsoft 
y Skype, entre otras, las cuales a par-
tir de los servicios brindados, recolec-
tan masivamente datos personales de 
los clientes que emplean los servicios 
de estas empresas, desde cualquier 
lugar del mundo. Los datos pueden ir 
en forma de mensajes de texto, voz, 
imágenes, correos electrónicos y do-
cumentos. El programa de la agencia 
para explotar estas comunicaciones 
se denominaba PRISM. 

Lo que muchos sospechaban se 
con�rmó a mediados de 2013, cuan-
do un analista de la CIA al servicio de 
la NSA �ltró a la prensa documentos 
que evidenciaban el programa de vi-
gilancia masiva que desarrollaba esta 
última agencia.

Curiosamente, la práctica de em-
plearla para vigilar ciudadanos esta-
dounidenses tuvo uno de sus prime-
ros antecedentes en acciones contra 
Cuba. Resulta que a inicios de los 
años 60, y a instancias del entonces 
�scal general Robert 
Kennedy, la NSA vi-
giló las comunica-
ciones de personas y 
empresas que man-
tenían negocios con 
Cuba. Todo en fun-
ción del bloqueo que 
se inauguraba.

Si el propósito 
fundamental de es-
tas prácticas fuese 
únicamente descu-
brir potenciales ame-
nazas a la seguridad 
nacional de EE. UU., 

dígase ataques terroristas u otro tipo 
de agresiones, la cuestión tendría vi-
sos de legitimidad, pero la práctica 
demuestra claros excesos. Docu-
mentos sacados a la luz por el portal 
Wikileaks revelan que los intereses 
de la NSA se extienden también a la 
política, la economía y el comercio de 
otros estados, así como a sus planes 
de desarrollo, proyectos importantes, 
los grupos formales e informales, et-
cétera.

No escapan de esta cacería ami-
gos ni enemigos. Tales distinciones 
son cosa del pasado. Documentos 
�ltrados a la prensa revelan que las 
comunicaciones de al menos treinta 
y cinco líderes mundiales fueron mo-
nitorizadas, incluyendo entre ellos a la 
canciller alemana, el primer ministro 
japonés y a varios presidentes fran-
ceses. 

La acción de la NSA tampoco se 
limita a los tiempos de guerra, porque 
si de recolectar información se trata, 
siempre hay alguna. En escenarios 
potenciales o reales de Guerra No 
Convencional, los datos recolecta-
dos por esa entidad se emplean para 
conformar grá�cos de los �ujos de 
información, de quienes la generan y 
consumen, y de las preferencias, así 
como del movimiento de las corrientes 
de opinión. Estos elementos resultan 
de gran valor en la preparación y 
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ejecución de las operaciones psico-
lógicas. 

Uno de los per�les más nefastos 
de las operaciones de vigilancia ma-
siva desarrollado por la NSA es el que 
tiene que ver con la geolocalización 
de individuos, explotando para ello 
los teléfonos móviles que de manera 
permanente envían señales vía saté-
lite. Esta tecnología ha posibilitado a 
EE. UU. ubicar y ejecutar extrajudicial-
mente a numerosos individuos que 
en determinado momento ingresaron 
a sus listas de terroristas. 

Para perseguir individuos, la agen-
cia construye directorios telefónicos y 
de direcciones IP con el objetivo de 
identi�car a qué usuario pertenecen. 
Una vez que la persona emplea su te-
léfono o correo electrónico, se puede 
determinar su ubicación y registrar su 
conversación o mensaje. El resto ya 
se conoce.

Por ejemplo, el diario estadouni-
dense The Washington Post atribuye a 
la labor de la NSA la captura en 2011 
en Pakistán de un miembro de una 
organización islámica vinculada a Al-
Qaeda en el sudeste asiático, presun-
to autor de los atentados terroristas de 
2002 en Bali, Indonesia. Para lograrlo, 
dicha agencia dio seguimiento a las 

comunicaciones de más de medio 
centenar de cuentas registradas bajo 
seudónimos. 

Pero no todo es color de rosa. 
Según documentos publicados por 
el célebre portal Wikileaks, informa-
ciones también obtenidas por la NSA 
llevaron a la CIA a secuestrar en 2004 
a un ciudadano alemán, cuyo nombre 
coincidía con el de un presunto terro-
rista. El individuo fue trasladado a una 
cárcel secreta en Afganistán, interro-
gado y torturado durante meses, an-
tes de descubrir que se trataba de la 
persona equivocada.

El tema de las escuchas 
masivas levantó tanto polvo 
en EE. UU. y a nivel global, 
que en mayo de 2015 una 
corte federal de apelacio-
nes declaró unánimemen-
te como ilegal el programa 
de vigilancia de llamadas 
telefónicas de la NSA por 
considerar que supera los 
poderes que el Congreso 
atribuyó a la agencia. Tras 
el fallo, el Congreso apro-
bó una reforma a la ley que 
permite la continuación de 
las prácticas de vigilancia, 
pero no será el Gobierno 

quien recopile de manera masiva la 
información de los ciudadanos, sino 
que recaerá en manos de las compa-
ñías telefónicas, que facilitará datos 
especí�cos. 

Después de lo visto, y suponien-
do lo no visto, se requerirá una enor-
me dosis de ingenuidad para creer 
que las prácticas de espionaje ma-
sivo desaparecerán. En la NSA nadie 
quiere recordar a Stimson o se extin-
guieron los caballeros…

Referencias:
1 Personaje célebre de la política estadou-
nidense durante la primera mitad del siglo 
XX, durante la cual ocupó diferentes cargos. 
Pronunció esta frase en 1930, cuando fungía 
como Secretario de Estado de la Administra-
ción del presidente Hebert Hoover.
2 Se refiere a aquellas basadas en Internet, y 
que “engloban al conjunto de medios de co-
municación y las aplicaciones de información 
que permiten la captura, producción, alma-
cenamiento, tratamiento y presentación de 
informaciones”. (Ecured).

En 2013 Wikileaks reveló que la NSA interceptaba las conversaciones telefónicas de la presidenta de 
Brasil, Dilma Rousseff, quien a raíz del escándalo suspendió una visita de Estado ya programada a 
Washington.
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Por María Luisa García Moreno
Ilustración: Luis Bestard

“Uno de los principales aseguramientos de las acciones 
combativas” es la exploración militar y “consiste en un 

conjunto de actividades y medidas para la obtención, proce-
samiento y tramitación de información acerca del enemigo, el 
terreno y otros elementos de la situación, las cuales se llevan 
a cabo tanto por personal y órganos especializados como por 
todas las categorías y tipos de tropas”.1 

La información así obtenida —información militar o de 
inteligencia— abarca datos acerca del enemigo y el teatro de 
operaciones —“áreas de mar, tierra y aire necesarias para las 
operaciones militares de acuerdo con la misión”.

Durante los treinta años que duraron nuestras guerras de 
independencia en el siglo XIX, la agentura mambisa o servicio 
informativo confidencial, realizada por los llamados laboran-
tes o cuandos —porque reiteraban frases o preguntas como 
“Cuando el enemigo lo permita…”, “¿Cuándo van a tomar el 
pueblo?”—, obtenía datos sobre la cuantía, composición y 
movimiento de las tropas enemigas. Incluso, el momento del 
estallido redentor del 10 de Octubre se debe a la información 
suministrada por un telegrafista a Carlos Manuel de Céspedes 
y del Castillo y los suyos acerca de la orden cursada para su 
detención.

La exploración de tropas, es decir, “la exploración ejecu-
tada por la propia fuerza militar”, fue en el Ejército Libertador 
un servicio muy eficiente, pues era llevado a cabo por un per-
sonal “nacido y criado” en ese teatro de operaciones y capaz 
de “leer” “[…] los restos de una hoguera, una rama partida, 
el canto y vuelo de ciertas aves, una huella, la actitud del ga-
nado”2 o de predecir el comportamiento del tiempo y, a partir 

de esa lectura, deducir las características esenciales de la 
tropa que había pasado por aquellos lugares o conducir el 
contingente enemigo a un sitio donde la propia naturale-
za combatiría en su contra. Los exploradores mambises, 

además de ejercer lo denominado contacto vigilante, 
hostigaban a los hispanos con disparos, pero también le impe-

dían encender un cigarro, o una hoguera para hacer 
café o alejar mosquitos y 
jejenes. También existía 
el destacamento de indi-
cadores de ruta, quienes 
tenían la tarea de ha-
llar la vía más cómoda 
y segura para el avance 
mambí.
En general, su labor ase-

guró la sorpresa —“ataque rápi-
do sobre enemigo descuidado, acción 

repentina sobre el enemigo”— en importan-
tes acciones combativas. Por ello, Gómez afir-

maba: “El medio más seguro de vencer es saber por 
dónde, cuándo y cómo viene el enemigo”.3

Notas: 
1 Centro de Estudios Militares de las FAR (CEMI): Historia militar de Cuba, 
Casa Editorial Verde Olivo, La Habana, 2011, t. 5, pp. 278 y 279.
2 Ibídem, p. 288.
3 Ibídem, p. 291.

Un ejército sin agentes secretos 
es como un hombre sin ojos y sin oídos.

SUN TZU

Ojos y oídos
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El ahorro y la sustitución de importaciones resultan temas 
medulares para el país en la actualidad. En este sentido 

las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) han desarrolla-
do diversas acciones con estos fines. Dentro de ellas obtiene 
una especial relevancia la producción de botas para su per-
sonal.

Conocidas como botas Coloso, sus antecedentes se remon-
tan a inicios de la década de los ochenta cuando se comenza-
ron a desarrollar investigaciones con el objetivo de fabricar 
unas capaces de responder a las exigencias de los efectivos 
cubanos.

De este modo, las pesquisas se enfocaron en el estudio de 
diferentes diseños, estructuras, tecnologías y materias pri-
mas hasta que fueron encontradas las idóneas. 

Así, la propuesta comprendió una tecnología cosida, pe-
gada y atornillada que favoreciera su durabilidad y resisten-
cia. Igualmente, se intentó crear una bota con el máximo de 
materias primas nacionales permisibles e importar solamente 
aquellos elementos indispensables como pegamentos y ojetes, 
entre otros. 

Por Olivia Marin Alvarez
Ilustración: Jorge Víctor Izquierdo Alarcón

Para su producción en el país fue provechoso invertir en 
la adquisición de equipos y la revitalización de fábricas que 
se encontraban en desuso.

Resultó esencial también llevar a cabo determinadas ac-
ciones como la elaboración de los moldes de suelas y entre-
suelas; selección de metales con la dureza indispensable para 
estos moldes; análisis de la industria básica con el fin de con-
tratar las materias primas necesarias, producción de pieles 
con los calibres y niveles de grasas requeridos;  planificación 
y creación de los proyectos de inversión para las empresas de 
calzado encargadas de fabricarlas; así como la realización de 
los análisis de laboratorio correspondientes para la compro-
bación de los parámetros de calidad en cada lote obtenido…

En la actualidad, la fabricación de botas Coloso en la in-
dustria nacional ha reportado un ahorro considerable al país. 
Previamente, las materias primas provenían de China en su 
totalidad; sin embargo, en 2011 se logró que la producción se 
llevara a cabo con una mitad importada y la otra elaborada 
en la Isla. Para 2013 se obtenía una cien por cien cubana. 
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Iniciada la Guerra de 1895 y extendida la lucha insurrec-
cional hasta el occidente del país a partir de la exitosa 

campaña de la Invasión,  desarrollada por el Ejército Liber-
tador bajo la dirección de los mayores generales Máximo 
Gómez y Antonio Maceo, la jefatura del Ejército español se 
vio obligada a elaborar un plan estratégico con el fin de di-
vidir el territorio de Cuba  en regiones y zonas. Para ello 
se ordenó la construcción de trochas y líneas defensivas o 
de vigilancia, con el principio de dividir, aislar y aniquilar 
las fuerzas mambisas, tras neutralizar su apoyo logístico e 
impedir las operaciones coordinadas.

Valeriano Weyler, capitán general de la Isla, con el pro-
pósito de alcanzar ese objetivo, asumió el mando a partir del 
10 de febrero de 1896. Comenzó el plan mediante la reforti-
ficación de la trocha de Júcaro a Morón y la construcción de 
la Mariel-Majana, principales líneas divisorias del teatro de 
operaciones militares en tres grandes regiones: occidental, 
central y oriental.

Por teniente coronel (r) Jesús Ignacio Suárez Fernández
Foto, mapa y plano: Biblioteca Nacional José Martí y cortesía del autor

En el transcurso de la contienda, específicamente duran-
te el desarrollo de las primeras operaciones, surgió la necesi-
dad en el mando español de crear condiciones que le permi-
tieran descubrir de forma oportuna los movimientos de las 
fuerzas mambisas  para batirlas en plazos breves mediante 
la maniobra y el ataque de columnas volantes. Fue con ese 
objetivo que se establecieron las líneas de vigilancia (obser-
vación) en las vías de tránsito, franjas del terreno o zonas 
de cultivo. Estaban custodiadas por patrullas y se ubicaron  
puestos de observación. En algunas de esas líneas, debido a  
las características del terreno en los pasos obligados en ríos, 
zonas pantanosas y montañosas, se instalaron guarniciones 

Línea defensiva 
(vigilancia) 

del río Hanábana (1896)

Mapa de la línea del río Hanábana, 1896.
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ESTRUCTURA DE LA LÍNEA

Comprendía una extensión aproximada de sesenta kilóme-
tros. El terreno era quebrado y variado, conformado al cen-
tro, desde Santo Domingo a Voladoras, por monte y manigua. 
Incluía un sector pantanoso al sur desde la laguna del Teso-
ro a cayo Espino y La Entrada, sobre los extensos y espesos 
manglares de la Ciénaga de Zapata, con la existencia de gran 
cantidad de lagunas. Se tomó como base el cauce de los ríos 
Hanábana y Palma, límites entre las provincias de Matanzas 
y Las Villas. A partir de la exploración del  terreno entre Cayo 
Espino y Voladora, en los 12 pasos se establecieron puntos de 
vigilancia fortifi cados. A la línea se le incluyeron la construc-
ción de seis  fortines en pasos existentes al norte de la Ciéna-
ga, entre Zarabanda y Cayo Cedro, área de preferencia de las 
fuerzas mambisas para el cruce de la región de Cienfuegos al 
territorio de Matanzas.

Los puntos principales integrantes de la base de las ope-
raciones eran: Cayo Espino, Dos Bocas, Santo Domingo, San 
Felipe y Voladoras. En cada uno de ellos se erigieron cam-
pamentos que incluían la construcción de fortifi caciones de 

campaña provisionales. Componían la guarnición de la línea 
una brigada compuesta por los batallones de infantería Sabo-
ya, Antequera, Llerenas y Navas, los cuales en coordinación 
con las dos columnas volantes de la 3.a División de Matanzas, 
tenían la misión de impedir el avance de las fuerzas mambi-
sas a la región occidental. 

Se creó un sistema integrado por obras de campaña, con 
fortines de madera dura existente en la localidad. De estruc-
tura sencilla, su planta era cuadrada, de dos pisos, azotea con 
torre en el centro para la observación y techo a dos aguas, 
con cubierta de guano de palma. 

En el segundo piso (nivel) se reforzaron las paredes y 
construyeron aspilleras para realizar el fuego, que permitía 
una defensa circular, la cual se complementaba en su parte 

General Ricardo Vicuña y Diego, jefe de la 1.a Columna Volante, 
que cumplía misiones de apoyo a las fuerzas de la línea.

compuestas principalmente por efectivos del arma de 
infantería, situados en fortines o fuertes, adquiriendo la 
denominación de línea defensiva o de vigilancia. Una de las 
más importantes fue la construida en el segundo semestre de 
1896,  en las márgenes  de los  ríos Hanábana y Palma.

Respecto a la importancia estratégica de la línea, el capitán 
general Valeriano Weyler en su obra Mi Mando en Cuba señala:

“Situado ya sobre los ríos Hanábana y Palma, que separan las pro-
vincias de Matanzas y las Villas, podían considerar ambas y las de la 
Habana y Pinar libres de la proyectada invasión de Máximo Gó-
mez, y de aquella línea partí para asegurar la completa paci-
fi cación de todos los territorios que quedaban a occidente 
de estos ríos.

“Como consideré que la expresada línea tenía 
una gran importancia, no solo para la pacifi cación 
de las tres provincias referidas, sino hasta las Vi-
llas, pues cerrado el paso libre de las partidas 
era difícil que fuerzas insurrectas de conside-
ración se expusieran á acercarse a ella, si eran 
perseguidas, dispuse su estudio para destruir 
o inutilizar cierto número de pasos, constru-
yendo fortines en los restantes, y, verifi can-
do, se destruyeron 84 de aquéllos y se cons-
truyeron 12 fortines”.  
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exterior y los accesos, con un sistema de obstáculos compues-
tos por una línea de alambradas y una empalizada. Con el fin 
de evitar la penetración de las aguas en las obras, debido a la 
crecida de los ríos y las zonas pantanosas por la influencia de 
las lluvias, los fortines fueron levantados sobre bases de in-
cas de pilotes, lo que facilitó separar el suelo del primer piso 
de la superficie del terreno. A pesar de estas medidas, por las 
características de la región y las condiciones climatológicas 
(lluvias, altas temperaturas) se produjeron numerosas bajas 
por enfermedades entre las fuerzas de su guarnición.

Se construyeron en total veinticuatro fortines, bajo la 
dirección y con fuerzas del ejército, aunque en seis de ellos 
fueron asumidos los costos por las empresas de ferrocarri-
les para incrementar la protección de las vías férreas. Ello      
ocurrió principalmente en los tramos del cruce donde exis-
tían obras de fábrica (puentes y alcantarillas) como en Mur-
ga, Paradero, Santo Domingo y Amarillas. Por este último si-
tio pasaba la vía militar que atravesaba de norte a sur la Isla, 
desde Matanzas-Colón-Yaguaramas (al noroeste de Cienfue-
gos), vinculada al traslado y maniobra de fuerzas y medios 
en apoyo al sistema defensivo de la línea con el objetivo de 
convertirla en un  obstáculo infranqueable para las fuerzas 
mambisas.

MANTENIMIENTO DE LA LÍNEA

Dentro del plan estratégico del Ejército de Operaciones 
español la línea del Hanábana se mantuvo activada hasta el 
mes de mayo de 1897, cuando las operaciones de la Campaña 
de la Reforma (enero 1897 a principios de 1898) dirigida por 
el mayor general Máximo Gómez en una zona de la jurisdic-
ción de Sancti Spíritus se convirtieron en una pesadilla y en 
el objetivo estratégico principal para el general Weyler.

Los continuos movimientos y acciones combativas de 
las fuerzas mambisas obligaron al alto mando español a in-
troducir modificaciones en la organización y distribución 
territorial de sus fuerzas y cambios en sus operaciones mi-
litares. Con ello se produjo el fracaso de la política militar 
de Weyler y la sustitución como capitán general de la Isla en 
octubre de 1897.

El alto mando español no pudo cumplir con sus objetivos 
al construir la línea defensiva del Hanábana, ni siquiera en 
el período comprendido de la segunda quincena de diciem-
bre a los primeros meses del año 1897, cuando alcanzó su 
mayor grado de complejidad  como sistema. Ni las líneas ni 
la construcción de varias trochas, incluyendo las principales, 
a lo largo y ancho del país, pudieron dividir, aislar y evitar 
el desplazamiento de las fuerzas mambisas ni acabar con su 
moral combativa y concepción  de resistencia y desgaste, como 
alternativa de la victoria.

Nota: Fueron respetadas la redacción y la ortografía de la época.

Fuentes consultadas:

Castro Drocir de Osorno: Cuba Española. El problema de la Guerra, Tipografía 
de Alfredo Alonso, Madrid, España, 1896.

Diario del Ejército, La Habana, 1896-1897.

Francisco Pérez Guzmán, Rolando Zulueta Zulueta, Yolanda Díaz Martínez: 
Guerra de Independencia 1895-1898, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1998.

Luis Navarro García: La Guerra de España en Cuba, Ediciones Encuentro, Ma-
drid, 1898.

Valeriano Weyler  Nicolau: Mi mando en Cuba,  Imprenta Litografía de Alfredo 
Alonso, Madrid, España, 1910, tomo III.

Plano general de los fortines de la línea militar del Hanábana (1897).
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La movilidad de las tropas y los medios constituye para 
cualquier ejército una necesidad indispensable. El de-

sarrollo de los radares y del armamento permite localizar y 
destruir objetivos en fracciones de segundos, por lo 

tanto, el aprovechamiento al máximo de las cuali-
dades técnicas y combativas del material de 

guerra resulta una cuestión vital. 
Mantener estos en óptimas condi-

ciones requiere de conocimiento y de-
dicación, lo cual hace que las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias (FAR), cons-

tantemente, formen y superen a ofi ciales 
en la especialidad de Tanque y Transporte 

“L
a 

te
or

ía
 

Por primer teniente Boris E. González Abreut
Fotos: Yaima García Vizcaíno

de la práctica”
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La teniente Raida Leyva Zamora explica detalles sobre la estructura de carros blindados de esteras.

En el aula especializada de Estructura de Carros Blindados de Ruedas, con modernas 
tecnologías de cómputos, se imparten clases interactivas.

como ingenieros mecánicos, técnicos, 
electromecánicos y en las especialidades 
de Primer Grado de Reparaciones y Con-
servación.

Los cadetes y alumnos que estudian 
las carreras vinculadas con esta especia-
lidad en la Escuela Interarmas General 
Antonio Maceo (EIGAM), Orden Antonio 
Maceo, provienen de las instituciones mi-
litares Camilo Cienfuegos (camilitos), de 
la enseñanza media, institutos politécni-
cos y del Servicio Militar Activo. Después 
de graduados pueden optar por cursos de 
posgrado, los cuales les dan la prepara-
ción requerida para ocupar cargos y os-
tentar grados superiores.

El teniente coronel Alexis Núñez Vega, 
primer profesor de la cátedra de Tanque y 
Transporte, asegura que, dentro del sis-
tema de preparación de los especialistas, 
la realización del proyecto de diploma y 
los exámenes ministeriales resultan ser 
herramientas que permiten valorar el ni-
vel de preparación alcanzado ya que estas 
evaluaciones finales abarcan la solución 
de diferentes problemas reales en la espe-
cialidad, la fundamentación de moderni-
zaciones en el material de guerra, diseño 

y construcción de dispositivos, planteamiento tecnológico de talleres y aulas, 
entre otros.

“Además de impartir clases, los profesores participamos en maniobras y con-
troles a la técnica conservada por parte del mando superior. También nos su-
peramos en la Academia de las FAR General Máximo Gómez, Orden Antonio 
Maceo, Orden Carlos J. Finlay, y otras instituciones en posgrados de Pedagogía, 
maestrías, Informática, y nuevas tecnologías”, agrega. 

Dentro de las actividades de preparación, 
los cadetes cumplen diversas actividades que 
los dotan de sólidos conocimientos y habili-
dades, entre las que se incluyen las prácticas 
de mando como jefe y especialista, los entre-
namientos en polígonos, las salidas al terreno 
y maniobras.  

PROFECÍA DE UNA MADRE

Desde pequeña acudía al taller donde tra-
bajaba su padre y sus amigos la llenaban de 
grasa. Cuando llegaba a la casa, la madre le 
decía que sería mecánica. Pues la profecía 
se cumplió. Al comenzar los estudios su aula 
tenía una matrícula de dieciocho alumnos y 
ella era la única mujer.  

Hoy, la teniente Raida Leyva Zamora, 
profesora de Aseguramiento Técnico de la 
cátedra de Tanque y Transporte, se esmera 
en transmitirle sus experiencias a las nuevas 
generaciones. Afirma que a pesar de contar 
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En el aula de Diagnóstico de Carros Ligeros de Transporte, los cadetes comienzan a aprender lo básico.

 A pesar de la experiencia, los primeros oficiales saben que es vital la constante superación.

con la base material de estudio en las au-
las especiales y laboratorios, los alumnos 
van al parqueo con el objetivo de perfec-
cionar los conocimientos y habilidades en 
condiciones lo más cercana posible a la 
realidad.

Orlando Prieto Mustelier, cadete de 
cuarto año expresa que cada estudiante 
cuenta con un profesor para su asesora-
miento y puede salir a otros lugares en 
busca de sugerencias. Para él, esta profe-
sión es de suma importancia porque ase-
gura y garantiza los carros blindados o 
de transporte, empleados en maniobras, 
traslados de personal u otras misiones.  

“Al inicio me dijeron que era una carre-
ra solo para hombres…, y no es así, noso-
tras también podemos reparar un carro. 
Trabajar con los tanques es algo complejo, 
debemos ser más cuidadosas con ellos”, 
confiesa la cadete Derlis Sánchez Colum-
biet, quien ejerce como política de su ba-
tallón y derriba con el ejemplo los prejui-
cios de género. 

Durante los años de estudios aprende-
rán cómo reparar los agregados, piezas, 
accesorios de los medios que van a tener 
bajo su mando cuando se gradúen, em-
pleando los diferentes tipos de soldadura 

y demás cuestiones en aras de cumplir lo 
planificado.

El restablecimiento de las propiedades 
de un material para volverlo a emplear no 
solamente es posible aplicando el método 
de cambio de agregados, sino que tam-
bién pueden aplicarse reparaciones a las 
partes, piezas y agregados dañados, lo 
cual favorece la economía del país, aclara 
el primer teniente Yurisbel Batista Que-
sada, profesor de Aseguramiento Técni-
co, mientras sigue sumando palabras a 
su respuesta y da a entender que vive con 
la satisfacción de ver un medio en buen 
estado técnico gracias al ingenio y sus 
manos.  

En la medida que se desarrolle una 
nación la técnica cambiará y hombres y 
mujeres deberán ponerse a tono con el 
momento, plantea el mayor Nelson Rive-
ro Sánchez, miembro del grupo de pla-
nificación del Órgano de Instrucción de 

esta especialidad en la Escuela Interarmas General Antonio Maceo; cuando fue 
entrevistado cursaba un posgrado en Conservación en su mismo centro. 

Con más de 24 años de experiencia, el teniente coronel Jorge Luis Spengler 
González, jefe de Tanque y Transporte de la Región Militar de Artemisa, tam-
bién estaba en el curso de superación junto al mayor Rivero. Él reconoció el 
avance en los medios de enseñanza y la necesidad de continuar el aprendizaje 
sobre la “teoría de la práctica”. “Con este posgrado nos actualizamos en el de-
sarrollo de las tecnologías de la especialidad, la explotación y conservación de 
los vehículos”. 
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Maracaibo, Venezuela, 24 de julio 
del 2013, 17:50 horas.

El lago Maracaibo se viste de gala, y 
con él su estado de Zulia que despierta 
con aire de distinción por la visita del 
primer mandatario nacional Nicolás 
Maduro Moros, la sesión de la Asam-
blea Nacional en el teatro Baralt y la 
asistencia de 6 000 hombres y mujeres 
protagonizando en la vereda del lago el 
gran desfi le terrestre y naval en conme-
moración de los 190 años de la Batalla 
Naval del Lago, los 230 años del nata-
licio del Libertador Simón Bolívar y el 
día de la Armada Nacional. 

Días atrás en Cuba se recibía la in-
vitación del Comandante General de la 
Armada Bolivariana almirante Gilber-
to Pinto Blanco, para participar en el 
desfi le. No se hizo esperar la orden de 

Participación del buque escuela Carlos Manuel de Céspedes en la revista militar 
por el aniversario de la Armada de la República Bolivariana de Venezuela

alistar el buque escuela Carlos Manuel 
de Céspedes, perteneciente a la Acade-
mia Naval Granma, con la misión de 
representar a nuestro país. Tras inten-
sos días de trabajo continuos por par-
te de varios compañeros, con el apoyo 
de la Marina de Guerra Revolucionaria 
(MGR) y la Unión de Industrias Milita-
res (UIM), se preparó la embarcación 
para la larga travesía. 

El día 13 de julio a las 18:00 horas 
éramos despedidos por el general de di-
visión José A. Carrillo Gómez, jefe de la 
Dirección Política de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias (FAR) y el contral-
mirante Carlos Duque Ramos, jefe de 
la MGR. Desde el muelle de la 
Unidad de Buques de 
Instrucción 

en la localidad de Casablanca, 80 mari-
nos con la certeza de que no podíamos 
defraudar la confi anza depositada por 
el mando superior y con un mensaje de 
hermandad para las Fuerzas Armadas 
Bolivarianas y su pueblo, zarpábamos 
hacia Venezuela.

De los 80 tripulantes, 32 eran guar-
diamarinas del tercer año de estudio en 
la especialidad de Cubierta, a los cuales 
les serviría esta navegación como parte 
de sus prácticas. 

Parecía que el mar nos ponía a prue-
ba durante la travesía de ida. Por siete 
días consecutivos su fuerza fue de 4-5, 

5-6 y en ocasiones de 6-7. Esto obligó 
a mantener constantemente, por el 

mando, un elevado nivel de exi-
gencia en la organización de las 

actividades, la disciplina, las 
medidas de seguridad y de 

protección, tanto para los 
tripulantes como para el 

propio buque que con 
más de treinta años de 

construido soportó 
los embates.

No faltó el 
mareo, el no 

Por capitanes de fragata Nelson Coley Pérez y Bárbaro Bonet Boza y capitán de corbeta Leonel Alonso Gómez
Fotos: Cortesía de la Marina de Guerra Revolucionaria

Comprometidos con la historia
por el aniversario de la Armada de la República Bolivariana de Venezuelapor el aniversario de la Armada de la República Bolivariana de Venezuelapor el aniversario de la Armada de la República Bolivariana de Venezuela
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querer comer, la inyección o el suero. 
Pero también hubo chistes, fotos, ayu-
da mutua, estudio, preparación indi-
vidual y colectiva, admiración ante los 
paisajes de nuestra costa norte y, sobre 
todo, el compromiso de cumplir.

Durante la travesía por el Paso de 
los Vientos, el mar Caribe nos acogió 
igual de bravo, calmándose solamente 
para el día 19, cuando avistamos las 
costas venezolanas.

En la mañana del día 20 atracamos 
en el muelle 8 del lago Maracaibo, esce-
nario de la Batalla Naval llevada a cabo 
el 24 de julio de 1823, la cual selló la 
independencia de Venezuela del yugo 
español, cuando la escuadra republica-
na hizo capitular a la escuadra realista 
española y al jefe del Ejército de Costa, 
Francisco Tomás Morales. 

Recibidos con una banda de música 
y entonando nuestro himno nacional, 
ya nos sentíamos orgullosos de lo cum-
plido hasta el momento.

A bordo recibimos numerosas visi-
tas en los días previos al desfile: el con-
tralmirante Duque Ramos, portador de 
las felicitaciones del mando superior; el 
compañero Luis García, cónsul cubano, 
el cual nos apoyó en todo; el contral-
mirante Luis González Navarro, para 
compartir con nosotros cada día de los 
vividos en la tierra hermana; el gober-
nador de Zulia; el comandante Fran-

cisco Arias Cárdenas; 
diferentes jefes y oficia-
les de la Armada Boliva-
riana, encabezados por 
el comandante general 
de la armada, almirante 
Gilberto Pinto Blanco y, 
quien no podía faltar: el 
pueblo venezolano. Una 
calurosa bienvenida nos 

dieron demostrando el 
respeto hacia nosotros y la admiración 
a nuestra Revolución y al Comandante 
en Jefe Fidel Castro Ruz.

Los días transcurrieron entre prác-
ticas, visitas, recorridos a lugares his-
tóricos, encuentros entre las tripulacio-
nes de los diferentes buques asistentes 
y algo que no podíamos dejar de hacer, 
rendir tributo al Comandante Hugo 
Rafael Chávez Frías en el Cuartel de la 
Montaña. Era el sueño de todos, pero 
nos separaban 18 horas de camino 
por carretera, algo imposible de reali-
zar por el tiempo de las prácticas. De 
alguna forma el almirante Pinto hizo 

suyo nuestro sueño y mediante previa 
coordinación con la Ministra de Defen-
sa quedó pactada la visita al cuartel 4F 
para el día 23.

Desde el muelle fuimos traslada-
dos en ómnibus hasta la Base Aérea 
Militar General Rafael Urdaneta. Allí 
abordamos un Y-8G y sobrevolamos el 
suelo venezolano por espacio de una 
hora hasta aterrizar en el aeropuerto 
internacional de Caracas. Recibidos 
por oficiales de la Academia Naval Bo-
livariana, nos trasladamos en ómnibus 
hasta la parroquia 28 de Enero donde 
se encuentra ubicado el Cuartel de la 
Montaña. Ahí descansan los restos de 
ese gigante en una cripta de mármol 
negro sobre una fuente de agua y her-
mosos arreglos florales.

Dos mensajes a su pueblo anteceden 
al monumento donde descansan sus 
restos. Primero el “Por ahora” pronun-
ciado el 4 de febrero de 1992 al asumir 
la responsabilidad del fracaso de la re-
belión cívico–militar la cual, aunque 
no cumplió sus objetivos, fue el des-
pertar de los venezolanos y la génesis 
de su Revolución. Después, fragmentos 
de su última alocución realizada el 8 de 
diciembre del 2012: “Hoy tenemos pa-
tria, unidad, lucha, batalla y victoria”, 
marcando el camino que los revolucio-
narios debían seguir, si él faltara.

El almirante Gilberto Pinto 
Blanco recibe un regalo de 
manos del capitán de navío 
Moreno Feria como muestra 
de respeto y hermandad. 

Tripulación del 
GC 22 Yavire 
mientras se 

prepara para 
acompañarnos 

en la salida 
del lago.
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Un alto ofi cial venezolano, el coro-
nel Castro, perteneciente a las milicias 
que custodian el cuartel, nos recibió y 
acompañó en todo el recorrido. Decía 
ser hermano de Fidel y Raúl, no solo 
por la coincidencia en el apellido, sino 
por compartir los mismos ideales, y nos 
pidió enviarles un abrazo y las gracias 
por ser parte de su revolución. 

muestra de la férrea preparación 
de sus cadetes y el ambiente cha-
vista que se respira entre ellos. 
Durante el regreso a Maracai-
bo, varios afi rmamos que si el 
Comandante Chávez estuviera 
vivo, aun con su agenda apre-
tada, visitaría el buque dando 
prueba de su sencillez y huma-
nismo. 

Solo nos quedaba el regreso con la 
misión cumplida.

El 24 de julio, a las 17:50 horas, era el 
día esperado por todos. Máquina avan-
te, nuestra embarcación tenía la respon-
sabilidad y el honor de ser la proa de los 
restantes buques que participaban en el 
desfi le. El orgullo de ondear la bande-
ra nacional en las gloriosas e históricas 
aguas del lago en tan importante jorna-
da para los venezolanos nos invadió a 
todos. Desde la posición de fi rme en la 
banda de estribor saludamos al presi-
dente Maduro y a su abnegado pueblo, 
reafi rmando que Cuba y Venezuela son 
una sola.

Signifi cativo momento fue la entrega 
por parte del almirante Pinto a su Presi-
dente de la bandera de la recién creada 
Marina Popular, fruto del intercambio 
entre nuestras dos armadas. Con los ca-
bos nuevamente al muelle, una ola de 
pueblo nos recibió: hombres, mujeres 
y niños agradecían nuestra presencia y 
apoyo incondicional. 

Hinchados de fervor revolucionario 
aguardamos el Día de la Rebeldía Na-
cional en tierras venezolanas. Los co-
cineros se vistieron de lujo en la elabo-
ración de nuestras 
comidas típicas, 
dejaron a los 
invitados con 

deseos de repetir. Entre intercambios y 
canciones esperamos el 26 de Julio. 

Los días sucesivos fueron de pre-
paración para el ansiado regreso a la 
Patria. El día 28, después de recibir la 
orden de desatraque, como muestra de 
respeto y cortesía, una unidad naval 
bolivariana, el Guardacostas 22 Yavire 
escoltó el buque hasta el golfo de Vene-
zuela y después de los respectivos salu-
dos navales nos desearon buen viento y 
buena mar. 

Los ocho días de navegación de re-
greso transcurrieron casi iguales que 
los de la ida, las diferencias: que el mar 
se compadeció de nosotros por momen-
tos y albergábamos un cierto vacío al 
dejar atrás a tanta gente que se hizo 
querer en corto tiempo.

Con el deber cumplido y una rica e 
interesantísima experiencia, nos acer-
camos a las costas de Cuba, alrededor 
de las seis y treinta del amanecer del 
día 4 de agosto. Después de estar lejos 
de la Patria, navegar 2 750 millas náu-
ticas en 318 horas solo restó decir al 
poner los pies en nuestra tierra: ¡Misión 
cumplida!, ¡Viva la Marina de Guerra 
Revolucionaria!, ¡Vivan las FAR!, ¡Has-

ta la victoria siempre!
ración de nuestras 
comidas típicas, 
dejaron a los 
invitados con 

Revolucionaria!, ¡Vivan las FAR!, ¡Has-
ta la victoria siempre!

Ofi ciales junto al monumento al Comandante 
Chávez, primera estatua ubicada en el mascarón 
de proa del buque escuela Simón Bolívar, en la 
Academia Naval Bolivariana.

Sentimientos imposibles de expli-
car brotaron al estar junto al “Eterno 
Comandante”, lágrimas salieron de los 
ojos de algunos compañeros oyendo sus 
historias, viendo sus fotos y al sentir el 
sincero amor que le tenían quienes nos 
acompañaban. Digno homenaje rendi-
mos al gran amigo de Cuba. Ese día nos 
convertimos en mejores personas.

Otras emociones albergamos de esa 
jornada, como el encuentro y fotos to-
madas con glorias deportivas cubanas 
de visita en Venezuela. La asistencia a 
la Academia Naval Bolivariana nos dio 
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Formen filas

Crucigrama

LE NORHO SE AL HCADI Y AL ERZAFU

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

11 12 13 14

15 16

17 18 19 20

21 22 23 24 25

26 27 28 29

30 31 32 33

34 35

36 37 38 39

40 41 42 43

44 45 46 47 48

49 50 51 52 53

54 55

SOL BATITESENCOM NALISCIONATASTERIN 
RONGAPA NOC US GRASEN Y CRICIOFISA TRAESNU 
DAUDE NOC AACFRI Y AL MANIDADHU

RSONAPE EUQ TRANE ROP LE ZONCORA 
CAUNN ASEL LILAFAD

HORIZONTALES

2 Grado de la Marina de Guerra Revoluciona-
ria. 11 Pequeña abertura del estómago. 13 
Bala pequeña de plomo, mayor que el perdi-
gón. 15 Patriota dominicano. 16 Mamífero de 
hocico largo. 17 Ernesto Pérez (inic.). 18 Con-
sonantes de joropo. 20 Inés Rodríguez Izquier-
do (inic.). 21 Nombre femenino. 23 Sufijo que 
forma sustantivo de carácter diminutivo. 25 
Pronombre de primera persona en plural. 26 
Roture la tierra con el arado. 27 Disparador de 
las armas de fuego (inv.). 30 Ciudad del nor-
te de Italia. 32 Arma blanca que pende de la 
cintura. 34 Pelo grueso de algunos animales. 
35 Correa que rodea el pecho del caballo. 36 
Antigua provincia de Francia. 39 Nuria Ede-
nia Duarte Ruiz (inic.). 40 Ejercicios tácticos 
(inic.). 41 Que siente amor (fem.). 45 Aire en 
idioma inglés. 47 Inés Martínez Arteaga (inic.). 
48 Organización armada (inic.). 49 Zanja para 
atrincherarse. 54 Relación de hechos y acon-
tecimientos. 55 Prenda militar antigua.

VERTICALES

1 Jefe de un ejército en la antigua Grecia. 2 
Adela Tornés Primelles (inic.). 3 Ciudad de Bél-
gica. 4 Prenda del uniforme militar, a manera 
de sombrero de copa sin alas y con visera. 5 
Prefijo griego que significa muchos (inv.). 6 
Bebida cubana. 7 Nidia Pozo Tápanes (inic.). 8 
Río cubano. 9 Escopeta de chispa y muy larga. 
10 Grado militar. 12 Aventajarle. 14 Disparo. 
19 Cargador (inv.). 22 Del verbo revistar. 23 
Instituto de Lingüística (inic.). 24 Reprende 
(inv.). 28 Lengua del Lacio. 29 Que carece de 
alas. 31 Nombre femenino. 33 Flecha, lanza.
37 Asedio de una plaza fuerte. 38 Alcohóli-
cos Anónimos. 42 Pieza que se coloca con-
venientemente para asegurar la puntería. 43 
Río de Suiza. 44 Diana Torres Hurtado (inic.). 
46 Interior (abrev.). 50 Sílaba tónica de rifle. 
51 Consonantes de hora. 52 Ejército Interna-
cionalista (inic.). 53 Decimoséptima letra del 
alfabeto griego. 
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Puzle de provincias angolanas

Siete detalles

O U E J N A L A M I O B

B G N M O C C B O E B E

E A L H L U C I X O M L

N L C A B I N D A M A B

G I U U U T L H M G U O

U N N A L O B U E O H T

E D E B N O M I D A N I

L A N I N D A L E D O B

A B E N G O A A S M O O

H X I C E B I M A N M L

C A L U N D A N O R T E

Cabinda

Malanje

Abengoa

Lunda Norte

Benguela

Cunene

Moxamedes

Huila

Huambo

Luanda

Lobito

Namibe

Cuito
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Fotoquiz Respuestas

3. Inicia el Primer Congreso del Partido 
Comunista de Cuba el:

a) 17 de diciembre de 1975

b) 21 de diciembre de 1975

c) 27 de diciembre de 1975

2. La batalla de Mal Tiempo, una de las 
más importantes acciones de la gesta 
independentista, ocurrió el:

a) 13 de diciembre de 1895

b) 15 de diciembre de 1895

c) 24 de diciembre de 1895

Fotoquiz
1. a     2. b      3. a

Formen �las

Los combatientes internacionalistas pagaron con su sangre y sacri�cio 

nuestra deuda con África y la humanidad. 

El honor es la dicha y la fuerza.

Persona que entra por el corazón, nunca sale fallida.

Siete detalles
1. Una rama de menos en el árbol.

2. Falta una R.

3. Una palma de menos.

4. Nariz más pequeña.

5. Falta el tanque de atrás.

6. Le falta una patica a la última tortuga. 

7. El zapato carece de tacón.

C
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1. El comandante Raúl Díaz-Argüelles Gar-
cía cayó en combate en Angola, el:

a) 11 de diciembre de 1975

b) 13 de diciembre de 1975

c) 20 de diciembre de 1975
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Por Olivia Marin Alvarez
Fotos: Archivo de la Casa Editorial Verde Olivo

CiudadDICIEMBRE

2/1956 Desembarco de los expedicionarios del yate Granma. Día de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

3/1833 Nacimiento del célebre doctor Carlos J. Finlay y Barrés, des-
cubridor del agente trasmisor de la fi ebre amarilla. Día de la Me-
dicina Cubana.

5/1956 Combate de Alegría de Pío.

7/1896 Caída en combate del lugarteniente general del Ejército Liber-
tador Antonio Maceo y Grajales y su ayudante Panchito Gómez 
Toro. 

7/1993 Fundación de la Asociación de Combatientes de la Revolución 
Cubana (ACRC).

11/1898 Muerte del mayor general Calixto García Íñiguez.

19/1936 Caída del revolucionario y periodista internacionalista cuba-
no Pablo de la Torriente Brau, en España.

22/1961 Cuba se declara Territorio Libre de Analfabetismo. Día del 
Educador.

23/1841 Nacimiento de Ignacio Agramonte y Loynaz, El Mayor.

ENERO

1/1959 Triunfo de la Revolución Cubana.

5/1961 Asesinato del maestro Conrado Benítez García durante la Cam-
paña de Alfabetización.

8/1959 Entrada triunfal del Ejército Rebelde en La Habana, dirigido 
por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz.

10/1929 Asesinato del líder revolucionario cubano Julio Antonio Mella 
en México.

12/1869 Incendio de Bayamo para impedir su ocupación por las fuer-
zas españolas.

15/1960 Día de la Ciencia Cubana.

16/1934 Muere Rubén Martínez Villena, destacado intelectual y revo-
lucionario cubano.

22/1948 Asesinato del líder azucarero Jesús Menéndez Larrondo, en 
Manzanillo, actual provincia de Granma.

28/1853 Nacimiento del Héroe Nacional cubano y Apóstol de la inde-
pendencia, José Julián Martí y Pérez.

Después de declarar la libertad a sus esclavos el 10 de 
octubre de 1868 en su ingenio Demajagua y el fraca-
so del plan para tomar Manzanillo, Carlos Manuel de 
Céspedes decidió marchar hacia Bayamo con el fi n de 
engrosar sus fi las. 

Unos días más tarde, las tropas bajo su mando, to-
maban la villa, la cual se convirtió en la capital de la 
naciente república independiente. 

Sin embargo, ello resultaba inaceptable para el 
poder colonial ibérico. Así, en noviembre, el capitán 
general de la Isla nombraba al general Blas Villate, 
conde de Valmaseda, como jefe del Ejército de Ope-
raciones de Cuba para intentar revertir la situación 
en el oriente del país. 

A inicios de enero de 1869, la avanzada española 
vencía la fuerte resistencia cubana, debido a la supe-
rioridad de armamento y experiencia militar. 

De esta forma, se hacía inminente la pérdida de Ba-
yamo del poder mambí. Ante tal situación, en asam-
blea pública, sus habitantes prefi rieron prender fuego 
a la ciudad, antes de que volviera a caer en manos ene-
migas. 

Los ancianos, mujeres y niños fueron conducidos 
en la oscuridad hacia la manigua. La quema de las vi-
viendas, iglesias, edifi cios públicos se desarrolló casi 
simultáneamente. El 12 de enero de 1869, Bayamo 
fue incendiada hasta sus cimientos. Entre las pocas 
construcciones que soportaron el siniestro estuvo la 
iglesia y la capilla de Nuestra Señora de los Dolores.

Al conde de Valmaseda le fue imposible penetrar 
en la ciudad en tres días, los cuales tuvo que perma-
necer acampando en las afueras de la urbe. 

El hecho se mantiene en las páginas de la histo-
ria como un ejemplo de sacrifi cio, entrega, decisión, 
valor y heroísmo de los cubanos en su lucha por la 
independencia de la Patria. 

antorcha


